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I .  Los t iempos cambian

1. LA VELOCIDAD

Cuando uno piensa en las mudanzas que sufrió la vida de la so-
ciedad en el último siglo, asombra cobrar conciencia cómo las 
cosas que forman parte de nuestra vida cotidiana han variado 
tanto y cómo, con ellas, han venido un sinnúmero de nuevos 
objetos —artículos y máquinas.

Este asombro fue lo que llevó, en el siglo XIX a Walt Whitman 
a cantar “A una locomotora en invierno”: “Tu cuerpo negro, ci-
líndrico, latón dorado y acero plateado, / Tus pesadas barras la-
terales, paralelas y conectando los ejes, girando, trasmitiendo el 
movimiento a ambos lados.”1 Fue asimismo esta sorpresa lo que 
impulsó a los futuristas y, en particular, a F. T. Marinetti a celebrar 
vehemencia los automóviles y denostar el pasado: “... un automó-
vil que parece correr sobre metralla, es más hermoso que la Vic-
toria de Samothacia.”2. Más tarde, esta celebración abarcaría al 
telégrafo, al teléfono, a los gramófonos, al avión, a los transatlán-
ticos, a los periódicos, a diversas formas de impresión, a un varia-
dísimo repertorio de artefactos diminutos o inmensos y a la oscura 
ciudad iluminada y cicatrizada por largas avenidas. Todas estas 
nuevas presencias eran un símbolo de los nuevos tiempos y signi-
ÀFDEDQ�HO�FDPELR�\�OD�YHORFLGDG��1HUXGD�HQFDUHFLy�DO�´)DQWDVPD�
del buque de carga” diciendo: “Los muebles viajan llenos de su 
ser silencioso / como pequeños barcos dentro del viejo barco.”3 

1 Walt Whitman, “A una locomotora en invierno”, en Radiación Transpa-
rente [en línea], México, 26 de enero de 2011 <http://radiaciontransparente.
blogspot.mx/2011/01/una-locomotora-en-invierno-por-walt.html>. [Consul-
ta 3 de octubre de 2014].
2 F. T. Marinetti, “El futurismo” en Las palabras en libertad, Hiperión, Es-
paña, 1986, p. 191.
3�3DEOR�1HUXGD��Obras completas 1, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 1999, p. 
290.
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Aquí en México, Manuel Maples Arce y Germán Lizt Ar-
zubide, dos Estridentistas4, también festejaron, junto con las 
vanguardias y el nuevo espíritu moderno, la transformación de 
lo pequeño y lo grande, la plasticidad de los espacios en comuni-
cación, la rapidez desconocida y las nuevas ciudades en eclosión. 
Por esa razón, en “Canción desde un aeroplano”, Maples Arce ex-
presó: “Estoy a la intemperie / de todas las estéticas, // propulsión 
/ entusiasta / de las hélices nuevas.” List Arzubide, en consonan-
cia con su amigo de banda, escribió: “Yo puse mi boleto / ha-
cia todos los horizontes / y la ciudad se desgranó por telégrafo”.

1R�VyOR�ORV�(VWULGHQWLVWDV�³OD�YDQJXDUGLD�PH[LFDQD³�VH�HQ-
tregaron a este goce, también varios de los poetas del grupo Con-
temporáneos5 —los poetas “puros”— pensaron en los nuevos 
objetos y en la nueva ciudad. Pellicer experimentó esa emoción 
cuando dijo: “me gusta más Veracruz, / que Curazao. / Aquí llega 
la primavera, / en buque de vapor.”6 Y Villaurrutia, con perpleji-
dad y melancolía, contempló a la quimérica urbe en una visión 
colmada de extrañeza: “Soñar, soñar la noche, la calle, la escale-
ra / y el grito de la estatua desdoblando la esquina.”7

En este contexto, el libro como objeto, como cosa en sí para 
ser leída, permaneció, en apariencia, inmutable, aunque fuera al 
PLVPR�WLHPSR�WHUUHQR�GH�OD�H[SHULPHQWDFLyQ�YHUEDO�\�WLSRJUiÀFD��
espacio de la innovación en el orden de las palabras y en el dise-
ño al convertir las portadas —la primera de forros— en carteles 

4 El grupo Estridentista estaba formado principalmente por Maples Arce, 
Germán Liz Arzubide, Salvador Gallardo, Germán Cueto, Fernando leal, 
Fermín Revueltas, Fernando Alva de la Canal y Luis Quintanilla entre otros.
5 El llamado grupo Contemporáneos estaba formado por Xavier Villaurrutia, 
6DOYDGRU�1RYR��&DUORV�3HOOLFHU��-RVp�*RURVWL]D��-RUJH�&XHVWD��-DLPH�7RUUHV�
Bodet, Gilberto Owen, Enrique González Rojo y Bernardo Ortiz de Monte-
llano.
6 Carlos Pellicer, Obras, México, f.c.e., 1994, p. 75.
7 Xavier Villaurrutia, Obras, México, FCE 1974, p. 46.
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R� DQXQFLRV� S~EOLFRV�� HIHFWR� GH� OD� SUROLIHUDFLyQ�GH� HVWLORV� \� GHO�
LQFUHPHQWR�GH�FRSLDV�HQ�ODV�SUHQVDV�SODQDV�R�HQ�HO�RIIVHW��\��SRU�
último, vehículo del nuevo mensaje, testimonio escrito de la rea-
lidad emergente, memoria del gran cambio que sufría el mundo. 

2. LOS CAMBIOS EN LA DIMENSIÓN DE LAS EMPRESAS

A principios del siglo XX el formato del libro no era muy diferen-
te del formato que había dominado durante el siglo XIX: textos 
intonsos, doblados de acuerdo a la medida del pliego, cajas ar-
PRQL]DGDV�D�SDUWLU�GHO�PHGLDQLO�\�IDPLOLDV�WLSRJUiÀFDV�FRQ�GLYHU-
sas clases de patines. La búsqueda de una realización más rápida 
\�HIHFWLYD�HQ�HO�PHUFDGR�KDEtD�GLIXQGLGR�\�DÀUPDGR� ORV� OLEURV�
en formato muy pequeño, en octavo, y la formación de amplias 
colecciones a precios bajos. En Europa —en Francia, en Ingla-
terra o en Alemania—, desde principios del siglo XIX, las casas 
editoriales habían alcanzado una dimensión industrial a través de 
los periódicos o de los tirajes masivos de novelas, almanaques y 
repertorios caseros o de rutinas de trabajo. Por ejemplo, ciertas 
obras de Honorato de Balzac o de Alejandro Dumas alcanzaron 
tirajes en miles de libros. La invención de las rotativas —como la 
Suhler Press— y de las prensas planas de capacidad fabril, ya no 
de madera sino en metal, abrieron un espacio a la multiplicación 
de los títulos y a los tirajes considerables y casi sin limitaciones 
con respecto al pasado. El adelanto de la producción mecánica 
permitió disminuir el precio por unidad. El precio de los perió-
dicos era accesible, lo mismo que el de los libros, para una po-
blación en aumento y con mejor educación, alfabetizada. En este 
proceso, los editores cobraron una importancia social insoslaya-
EOH��3URGXFtDQ�JUDQGHV�FDSLWDOHV�\�PRGLÀFDEDQ�OD�RSLQLyQ�S~EOL-
ca. El avance de este complejo proceso es el desarrollo de una 
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sociedad cada vez más con mayores recursos y más información. 
En Ilusiones perdidas, Balzac y, en Bel Amy, Guy de Maupassant 
dieron cuenta en el siglo XIX de este fenómeno tan asombroso 
como turbulento. Los periódicos satisfacían la necesidad de sa-
ber qué pasaba en el presente inmediato. La multiplicación de los 
libros impulsaba nuevas formas de recreación y, al mismo tiem-
po, de difusión de la técnica y de la ciencia. La velocidad no sólo 
de las máquinas aumentaba, también aumentaba la rapidez del 
intercambio de información y la rapidez de las transacciones eco-
QyPLFDV��0XFKDV�GH� ODV�FROHFFLRQHV�FUHDGDV�D�ÀQDOHV�GHO� VLJOR�
XIX y durante la primera mitad del siglo XX estaban encaminadas 
a propagar una literatura elaborada y dirigida a lectores que, has-
ta hacía relativamente muy poco tiempo, eran minoritarios, como 
HV�HO�FDVR�GH�OD�OLWHUDWXUD�IHPHQLO�\�OD�OLWHUDWXUD�GH�DYHQWXUDV��DVL-
mismo, un variado número de series buscaban propalar de mane-
ra práctica, en casas y talleres de trabajo, la nueva cultura de la 
técnica y el conocimiento. El crecimiento y la consolidación de 
los grandes sellos editoriales en Francia, Alemania, Inglaterra y 
Estados Unidos fue producto del desarrollo de esta clase de edi-
ciones y, al mismo tiempo, de la fuerte competencia que generó 
la baja de los precios y la ampliación del mercado. En otro plano, 
periódicos y casas editoriales peleaban entre sí para atraer la de-
manda, pero al mismo tiempo se complementaban y se estimu-
laban. Según Fernando Escalante Gonzalvo un cambio enorme 
ocurre a mediados del siglo XX. Una editorial de prestigio incor-
SRUD�VXV�DFWLYLGDGHV�D� OD�YLGD�ÀQDQFLHUD��(VFDODQWH�QRV�FXHQWD��
“... se puede proponer una fecha inaugural del momento mono-
pólico: octubre de 1959, cuando comienza a cotizarse en la Bolsa 
GH�1XHYD�<RUN�XQD�SULPHUD�HPLVLyQ�GH�DFFLRQHV�GH�OD�HGLWRULDO�
Random House”,8 a la que seguirían —agrega Escalante en el pie 
GH�SiJLQD³�6LPRQ�	�6FKXVWHU��$OIUHG�.QRSHI�\�:��:��1RUWRQ�
8 Fernando Escalante Gonzalbo, A la sombra de los libros, El colegio de 
México, México, 2007, p. 2001
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A partir de ese momento, el editor grande se distanció com-
pletamente del editor pequeño. Dejaron de ser la misma perso-
na. Para el primero, para el editor de productos, para el editor 
ÀQDQFLHUR��OR�PiV�LPSRUWDQWH�GHYLQR�HQ�OD�FUHDFLyQ�GH�JUDQGHV�
tirajes de libros o de autores que realizaban el circuito dine-
ro-mercancía-dinero en un tiempo de circulación lo más corto 
SRVLEOH��SDUD�HO�VHJXQGR��SDUD�HO�HGLWRU�OHFWRU�GH�OLEURV��SDUD�HO�
editor que nunca dejaba de pensar en la lectura, lo fundamental 
seguía siendo la entrega de un libro a través de una transacción 
con un lector, es decir, el ciclo que le interesaba reproducir era 
mercancía—dinero—mercancía o, lo que era lo mismo, libro 
nuevo propuesto como inédito-manufactura del texto—libro 
nuevo propuesto, como edición impresa y encuadernada, al 
lector.

Estos dos circuitos, el que comienza con dinero y termina con 
dinero y el que principia con un libro y vuelve a terminar con un 
libro, representan dos formas radicalmente distintas de pensar el 
PHUFDGR�\��VREUH�WRGR��GH�FRQFHELU�OD�ÀQDOLGDG�SULQFLSDO�GH�ORV�
editores. Para los primeros, el receptor de los artículos o “pro-
GXFWRVµ�GH�OD�DFWLYLGDG�HGLWRULDO�VRQ�FRQVXPLGRUHV��SDUD�ORV�VH-
gundos, simple y llanamente los que leen. Tal vez en esto estriba, 
de modo esencial, el contraste entre un productor de productos y 
un editor de libros. Tal vez en esto también estriba la razón por 
OD�FXDO�HO�HGLWRU�ÀQDQFLHUR�EXVFD�VLPSOLÀFDU�\�UHGXFLU�ODV�GLIHUHQ-
cias profundas de cada género de libro y el editor “artesanal” las 
aumenta, de un modo espontáneo, casi sin darse cuenta.

En el caso mexicano, librerías e imprentas se encargaban 
de distribuir las viejas y las nuevas ediciones, pero también 
muchas veces de producirlas. En ocasiones, un librero, o un 
impresor, creaba una colección y, otras veces, un escritor de re-
nombre o uno más o menos desconocido pagaban por la edi-
FLyQ�GH�VXV�OLEURV�HQ�XQ�WDOOHU�GH�DUWHV�JUiÀFDV��
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Poco a poco comenzaron a surgir manufacturas cada vez 
más grandes y sellos editoriales que ya no eran ni las imprentas 
ni las librerías. Los establecimientos de monotipia o los locales 
con uno o dos linotipos, tórculos y una prensa, mudaron a for-
mas de producción en línea. La dispersión y la espontaneidad 
de las ediciones cedió el paso a formas mucho más organiza-
das. Los nuevos editores mexicanos con marcas distintivas pro-
pias, como antes los libreros y los impresores, querían vender 
los libros que ellos mismos habían diseñado y vigilado, pero 
eso no implicaba que dejaran de pensar como lectores y en el 
público lector al que se dirigían. 

Durante la primera mitad del siglo XX diversas clases de em-
SUHVDULRV��FRQ�R�VLQ� WDOOHUHV�JUiÀFRV��DIURQWDURQ� ODV�YHQWDMDV�\�
desventajas de la industrialización en gran escala. Algunos al-
FDQ]DURQ� OD� SURVSHULGDG� HQ� VHOORV� TXH� WRGDYtD� H[LVWHQ�� RWURV�
UHDOL]DURQ� XQD� ODERU� PHPRUDEOH� \� GHVSXpV� GHVDSDUHFLHURQ�� \�
otros más dejaron nada más una leve huella o ninguna. 

3. CONTRADICCIÓN

El proceso de disociación entre el que propone lecturas y el que 
sólo quiere alcanzar ganancias rápidas y crecientes tal vez al 
principio no fue tan evidente. Las grandes empresas durante mu-
cho tiempo tuvieron, en distintos niveles de mando, verdaderos 
lectores y las editoriales al viejo estilo continuaron tratando de 
penetrar en el mercado. De hecho, de algún modo, este fenóme-
no persiste. Las grandes compañías contratan académicos, lite-
ratos o personas que por puro gusto han leído mucho y conocen 
los laberintos del lenguaje y del texto impreso, para realizar las 
diferentes labores de edición. Sin embargo, estos conocedores 
acaban siendo reducidos a meros operarios que nunca pueden 
perder de vista el verdadero objetivo: la utilidad. En el otro lado, 
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los editores reales, pequeños o medianos, cada vez tienen un es-
SDFLR�PiV�UHGXFLGR�HQ�HO�PHUFDGR�\�HQ�OD�VRFLHGDG��1R�SXHGHQ�
entrar en las grandes cadenas de distribución, en las librerías con 
sucursales o en los almacenes librería y tampoco en muchas de 
las librerías bien establecidas con espacios dignos, pero aisladas 
y dirigidas por los criterios de los “grandes editores”. Los edito-
res reales o los editores de viejo cuño tienen que conformarse en 
participar en un circuito más pequeño de tiendas especializadas o 
de casas de libros que todavía les importa una oferta de lecturas 
no comerciales, donde asisten los lectores duchos y exigentes, es 
GHFLU��ORV�OHFWRUHV�KDELWXDOHV��&RQÀQDGRV�HQ�HVWH�iPELWR�WDQ�HV-
trecho, muchos pequeños y medianos editores, con una forma de 
trabajo bajo el cariz de las pequeñas editoriales manufactureras 
GH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�XIX y la primera parte del XX, tendieron a con-
YHUWLUVH�HQ�XQD�SRUFLyQ�tQÀPD�GHO�PXQGR�HGLWRULDO�\��VREUH�WRGR��
del mercado. Es una historia larga y compleja que abarca, sobre 
todo, la segunda parte del siglo XX. 

Sin embargo, en paralelo a este proceso, el observador puede 
advertir que junto al desarrollo de la concentración de la activi-
dad editorial, a un lado de la transformación de las grandes y pe-
queñas editoriales en grandes empresas y, después, en compañías 
monopólicas y, más tarde, en empresas pertenecientes a holdings 
de la industria multimedia, no dejan de aparecer constantemente 
minúsculas unidades artesanales de creación de textos originales 
o de libros realizados con criterios de edición más rigurosos y 
HQ�FRUUHVSRQGHQFLD�FRQ� ODV�QRUPDV� WLSRJUiÀFDV�GH� OD� WUDGLFLyQ��
Más en el espíritu original de Gutenberg, aunque parezca naif 
\�XWySLFR��TXH�HQ�HO�PRGHOR�LQGXVWULDO�R�ÀQDQFLHUR��8QR�SRGUtD�
pensar que esta práctica es una reacción de los últimos tiempos, 
SHUR�HQ�UHDOLGDG�GHVGH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�XIX ya se observaba este 
fenómeno. A. Millares Carlo, citando a Bohigas, indica como un 
HMHPSOR�GH�OXFKD�FRQWUD�HO�FRPHUFLDOLVPR�OD�´SUREDEOH�LQÁXHQFLD�
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del movimiento representado por la Kelmscott Press, en la reac-
ción contra la industrialización del libro y a favor del de artesanía 
que se produjo en Cataluña, en los últimos años del siglo XIX.”9 
Asimismo, María Isabel Grañén Porrúa, a propósito de este mo-
vimiento de resistencia nos cuenta:

+DFLD�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�XIX, cuando los procesos mecáni-
cos habían desplazado a los artesanos, William Morris, 
poeta y diseñador inglés se empeñó en rescatar a la ti-
SRJUDItD�GH�VX� WULVWH�ÀQ��9ROYLy�D� OD�XVDQ]D�WUDGLFLRQDO��
la composición y la impresión se hicieron manualmente 
para que el tipógrafo tuviera el control total sobre cada 
etapa de la hechura. El resultado fue la sorprendente edi-
ción de Los cuentos de Canterbury, el primer gran libro 
moderno hecho a espaldas del desarrollo tecnológico. Se 
observó que la industria había logrado producir más vo-
lúmenes de libros y más baratos, pero no mejores.10

La proliferación de editores enanos, hormiga, artesanales, mar-
ginales o muy pequeños, puede ser observada a simple vista, 
SRUTXH� PXFKRV� GH� HVWRV� HGLWRUHV� ´LQVLJQLÀFDQWHVµ� IXHURQ� ORV�
editores de obras eminentes que más tarde los editores comer-
FLDOHV� WRPDURQ� \� HQ� VX�PRPHQWR� ORV� ÀQDQFLHURV� FRQYLUWLHURQ�
en parte de sus catálogos y de sus éxitos. Al respecto, es muy 
LOXVWUDWLYR�HO�FDVR�DUTXHWtSLFR�GH�OD�JUDQ�REUD�GH�-DPHV�-R\FH��
Ulises. Como es conocido, esta gran obra fue rechazada no una 
sino muchas veces. Héctor de Mauleón ha traído a colación la 
historia en los siguientes términos:

9 A. Millares Carlo, Introducción a la historia del libro y de las bibliotecas, 
FCE, México, 1975, p. 162.
10 María Isabel Grañén Porrúa, “Presentación” en Taller Martín Pescador, 
(G��-XDQ�3DEORV�(GLFLRQHV�6LQ�1RPEUH�,QVWLWXWR�GH�$UWHV�*UiÀFDV�GH�2D[D-
ca, México, 1999, p. 10
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Sylvia Beach, la propietaria de la librería más célebre de 
3DUtV��QDUUD�HQ�VXV�PHPRULDV��6KDNHVSHDUH�	�&RPSDQ\��
ODV�SHQXULDV�TXH�SDVy�-DPHV�-R\FH�SDUD�SXEOLFDU�Ulises 
(novela rechazada por veintidós editores), y reproduce 
una carta de Bernard Shaw que podría ocupar un sitio 
destacado en rejectioncollection.com: “He leído algu-
nos fragmentos del Ulises... constituyen una asquerosa 
muestra repugnante de nuestra civilización... Debo aña-
dir, ya que su nota incluye una invitación a la compra 
del libro, que soy un viejo caballero irlandés y si usted 
puede llegar a imaginar que cualquier irlandés, y mucho 
más si es de edad madura, pagaría 150 francos por un 
libro como éste, es que conoce usted muy poco a mis 
SDLVDQRVµ��¢1R�VHUtD�EXHQD�LGHD�DEULU�XQD�HGLWRULDO�TXH�
publicara exclusivamente manuscritos rechazados?11

(O�FDVR�GH�-R\FH�HV�XQR�HQWUH�PXFKRV�PiV��2VFDU�:LOGH��0DU-
FHO�3URXVW��9ODGLPLU�1DYRNRY��*HRUJH�2UZHOO12, sufrieron, más 
o menos, el mismo tratamiento en el intento por publicar en una 
primera instancia obras que el paso del tiempo ha convertido en 
monumentos de la literatura universal. Lo importante aquí es 
destacar el papel de los editores que sin relevancia industrial, 
FRPHUFLDO� \� ÀQDQFLHUD� ORJUDQ� YHU� OD� LPSRUWDQFLD� GH� XQD� REUD�
y la publican con auténtico entusiasmo por el libro hermoso y 
resistente y con una verdadera vocación por la lectura.

Pero no sólo eso. Los editores independientes, artesanales 
o pequeños en su espacio reducido, en su tiempo lento, son, en 
muchos casos, la puerta de entrada a un mundo desconocido de 
lecturas. Los grandes editores o los editores integrados en con-
sorcios uniforman cada vez más el universo del libro y, por tanto, 
11 Héctor de Mauleón, “Manuscritos rechazados”, en Laberinto sup. de Mi-
lenio, columna “Corriente Secreta”, sábado 22 de noviembre de 2008, p. 5.
12 Otros casos citados por Héctor de Mauleón en el mismo artículo.
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el universo de la lectura, al privilegiar diversos géneros de nove-
OD�GH�DFFLyQ�\�PHORGUDPD�SHUVRQDO�R�KLVWyULFR��DO�FRORFDU�HQ�HO�
centro de la atención los libros de sabiduría en frases generales y 
SiUUDIRV�R�OtQHDV�FRUWDV�GRQGH�FDEH�WRGR��DO�GLYXOJDU�PDQXDOHV�GH�
DXWRD\XGD�\�QRWLFLDV�FLHQWtÀFDV�VLQ�FRQVHMRV�UHDOHV�\�VLQ�FLHQFLD�
DXWpQWLFD��DO�VREUHSRQHU� OD� LPDJHQ�VREUH� OD� OHWUD��R�DO� IRPHQWDU�
la escritura de novelas ligeras de fácil lectura, a veces bien escri-
tas, pero sin verdadera densidad literaria e intelectual. En sentido 
contrario, la naturaleza esencial de los editores hormiga o arte-
VDQDOHV� HV�GLYHUVLÀFDU� ODV� OHFWXUDV�KDFLD� WRGR�DTXHOOR�TXH� WLHQH�
interés en una lectura a fondo y hacia lo que el mercado excluye 
en forma directa: la poesía, el teatro, la historia compleja y dis-
WLQWDV�IRUPDV�GH�UHÁH[LyQ��GRQGH�MXHJD�XQ�SDSHO�FHQWUDO�HO�HQVD\R�
y el estudio erudito. Si el gran editor homogeniza la oferta en el 
dominio de los campos con más ganancia y, de ese modo, tam-
ELpQ�LJXDOD�OD�GHPDQGD��HO�HGLWRU�SHTXHxR�GLYHUVLÀFD�OD�RIHUWD�GH�
lecturas y, si no aumenta en forma considerable el número de lec-
WRUHV��Vt�DPSOtD�OD�ULTXH]D�ELEOLRJUiÀFD�\�IRUWDOHFH�OD�FXOWXUD��(O�
efecto económico de los pequeños editores es reducido, pero el 
alcance intelectual y cultural es relevante y, contradictoriamente, 
en muchas ocasiones impacta la realidad económica con sus des-
cubrimientos.

4. POCA ATENCIÓN

Los estudiosos de la nueva situación del libro han observado el 
DXPHQWR�FXDQWLWDWLYR�GH� OD�RIHUWD�GH� OLEURV�\� OD�VLPSOLÀFDFLyQ�
cualitativa, es decir, las empresas editoriales producen cada día 
un número mayor de libros y, al mismo tiempo, los temas o las 
materias de interés han disminuido. 

En este contexto, es curioso notar que los artículos o los li-
bros sobre el carácter del nuevo crecimiento y el nuevo fenó-
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meno editorial advierten el comportamiento diferente de las 
pequeñas editoriales, pero lo minimizan y lo ignoran y dejan de 
lado el hecho fundamental de que son precisamente esta clase 
GH�HGLWRUHV�GH�TXLHQHV�GHSHQGH�OD�GLYHUVLÀFDFLyQ�UHDO�GH�OD�OHF-
tura y, por tanto, de la oferta.

Es extraño leer, en México, los textos de Gabriel Zaid, Fer-
QDQGR�(VFDODQWH�*RQ]DOYR��$GROIR�&DVWDxyQ��-XDQ�'RPLQJR�$U-
güelles y Marcel Uribe. Ellos han hecho concienzudos exámenes 
de la situación, conocen los problemas fundamentales que aque-
jan a la industria editorial y siempre, de una forma u otra, tratan 
ORV�ULHVJRV�GH�OD�VLPSOLÀFDFLyQ�GH�OD�GLYHUVLGDG�GH�ORV�OLEURV�

¿Por qué ellos que han comprendido tan bien el universo ac-
tual del libro han hecho caso omiso de quienes de manera es-
pontánea, pero persistente, están protegiendo precisamente la 
diversidad de la producción editorial y de la lectura? ¿Por qué 
han ignorado el papel esencial que juegan los editores alternati-
vos, pequeños, diminutos o artesanales?

Quizá una de las razones que explican esta omisión es el 
hecho de que todos ellos al pensar la actividad editorial, privi-
legiando el resultado económico, ocultan sin darse cuenta un 
SURFHVR�TXH�DXQTXH�QR�HV�ÀQDQFLHUDPHQWH�QRWDEOH��HQ�WpUPLQRV�
de proceso real de la cultura y de la vida intelectual, es eximio. 
Los editores marginales, los editores independientes, los edito-
res pequeños, aseguran la continuidad de la diversidad necesaria 
para la creación y el pensamiento y adelantan, en forma “micros-
cópica” lecturas y autores que serán una necesidad social.
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I I .  Problemática general 
de las  pequeñas edi toriales

1. LOS NUEVOS PEQUEÑOS EDITORES

En los últimos cuarenta años ha cobrado una mayor fuerza un 
proceso editorial si no nuevo, sí diferente: pequeñas empresas 
dedicadas a la producción de libros de cultura en general, de 
literatura en particular y, en no pocos casos, de poesía en forma 
singular, han surgido y se han multiplicado  de un modo rápi-
do y, aunque no tienen un proyecto económico claro, revelan 
una vocación de lectura, un aprecio por la buena hechura del 
libro, una voluntad y una fuerza para durar. Y varias de ellas 
han constituido fondos apreciables y numerosos. Este fenóme-
no puede ser distinguido claramente en las Ferias del Libro In-
dependiente que ha organizado el Fondo de Cultura Económica 
(FCE) y la organización de editores alternativos. Asimismo, 
puede ser advertido en las ferias del libro de carácter general, 
aunque en este caso los pequeños editores aparecen de manera 
dispersa y menos visible. A lo largo de los últimos cinco años 
no ha dejado de crecer el numero de editores alternativos que 
muestran sus libros en estos espacios.

Estas empresas son en realidad micro organizaciones, socie-
dades diminutas, clubes, pequeñas o pequeñísimas editoriales 
oruga o escarabajo. Casi todas ellas carecen de una estructu-
UD�SURGXFWLYD�ELHQ�RUJDQL]DGD��GH�IRQGRV�ÀQDQFLHURV�\�GH�XQD�
UHG�GH�GLVWULEXFLyQ��1R�REVWDQWH�HVWDV�OLPLWDFLRQHV��ODV�HGLWRULD-
OHV�PLQ~VFXODV��HQ�IRUPD�LUUHJXODU��SHUR�VLJQLÀFDWLYD��SXEOLFDQ�
libros de gran valor —dos ejemplos son la antología de Fiori 
di sonetti / Flores de sonetos de Antonio Alatorre, publicada 
por Aldus, e Isla de las estaciones de Seamus Heany, editado 
por Ediciones Toledo— y logran llegar en forma imperfecta al 
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sistema de distribución formal, es decir, a una parte de la red 
de librerías y otros puntos de venta. Asimismo, las pequeñas 
empresas editoriales consiguen una presencia mediática rela-
tivamente importante, de tal forma que los consumidores, los 
lectores, tienen conocimiento de la oferta de esta clase de edi-
tores a través de periódicos, revistas, noticieros culturales, fes-
tivales literarios y ferias del libro. Son, por tanto, organismos 
lentos y caóticos, pero persistentes y logran con frecuencia una 
visibilidad no despreciable.

La existencia de estas empresas plantea varias interrogan-
tes: ¿Cómo es posible que sociedades tan pequeñas y tan mal 
estructuradas, que adolecen de organización económica, de 
VRSRUWH�ÀQDQFLHUR�\�GH�XQD�LQIUDHVWUXFWXUD�PtQLPD�GH�GLVWULEX-
ción logren crear fondos amplios, consigan subsistir por mu-
chos años y alcancen una presencia en el consumo de libros, 
es decir, entre los compradores y, sobre todo, entre los lecto-
res reales? ¿Cómo podemos explicar que esta clase de micro 
editores permanezcan en el mercado sin un verdadero estímu-
lo económico: no sólo sin ganancias sino muchas veces sin el 
SDJR� VXÀFLHQWH�GH� FRVWRV�ÀMRV"�<�¢&yPR�HV�SRVLEOH� HQWHQGHU�
un fenómeno con tantas debilidades o anomalías económicas 
que prolifera, de manera constante, en la actividad editorial de 
México?

2.  EL NOMBRE

Si tratamos de aproximarnos a la comprensión de estas situacio-
nes contradictorias, nos damos cuenta de que el extraño estatus 
de las pequeñas editoriales mexicanas cobra expresión, desde un 
primer momento, en la propia conciencia de los pequeños edito-
UHV��\D�TXH�pVWRV�SDUD�DXWR�H[SOLFDUVH�R�DXWRGHÀQLUVH�KDQ�UHFXUUL-
do a diversos nombres. 
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En unos casos, hace tiempo, emplearon el término o la auto 
denominación de editores marginales y, más o menos por ese 
mismo período, de artesanales��HQ�RWURV�FDVRV��HFKDURQ�PDQR�
del nombre de editores culturales y, a veces, de editores infor-
males��PiV� WDUGH� WDPELpQ�XVDURQ� OD� IyUPXOD�editoriales alter-
nativas y, en ocasiones más especiales, cartoneras��LQFOXVR��HQ�
algunas circunstancias, llegaron a hablar de editoriales de es-
critores hechas para escritores o de lectores para lectores que 
no quieren pasar por el mercado y que son más bien clubes de 
letras��\��HQ�ORV�~OWLPRV�WLHPSRV��DSUR[LPDGDPHQWH�GLH]�DxRV���
han tomado el nombre de editores independientes. 

¢6RQ�FRUUHFWDV�HVWDV�DXWRGHÀQLFLRQHV�GH�HVWD�FXULRVD�FODVH�GH�
editoriales? ¿De qué están marginadas? ¿Del mercado? ¿De las 
organizaciones editoriales? ¿De las compras del Gobierno? ¿Son 
alternativa con respecto a qué otra opción? ¿De las empresas 
grandes? ¿De las empresas medianas? ¿De qué son independien-
tes? ¿Estos nombres las explican correctamente? O, por el contra-
ULR��¢HVWDV�FDOLÀFDFLRQHV�YHODQ�\��D�OD�YH]��VHxDODQ�RWUD�UHDOLGDG"

Como quiera que sea todas estas auto denominaciones son 
una manifestación del carácter peculiar que tienen estas socie-
GDGHV�\�VRQ��WDPELpQ��XQD�H[SUHVLyQ�GH�ODV�GLÀFXOWDGHV�HFRQy-
micas que enfrentan.

Este trabajo parte de la idea de que estas expresiones mani-
ÀHVWDQ�XQD�UHDOLGDG�LQVRVOD\DEOH��SHUR�TXH�WDO�YH]�HO�QRPEUH�PiV�
apropiado que deberíamos darles a las singulares empresas sería 
el de pequeños editores artesanales, a veces tan pequeños, como 
ya dijimos, que nos hacen pensar en una oruga en el trabajo de de-
vorar una hoja y, a veces, tan decididos y testarudos como el es-
fuerzo de un “escarabajo”. Aunque, como veremos más adelante, 
sin dejar de ser objetivamente pequeñas empresas son algo más 
por su buena factura y su fuerte sello personal: sociedades carac-
terizadas por el entusiasmo del bien hacer, la lectura y la escritura.
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I I I .  ¿Cómo aparece ante  nuestros  ojos 
la  act iv idad de las  pequeñas edi toriales?

1. EDITORES LECTORES

Si dejamos de lado el problema de cómo debemos llamar a esta 
clase de nuevos editores (marginales, culturales, informales, al-
ternativos, cartoneros, de escritores para escritores, independien-
tes…), al observarlos con detenimiento salta a la vista un rasgo 
fundamental: son, por un lado, aunque no lo quieran los propios 
agentes involucrados en el proceso de edición, pequeños empre-
VDULRV��SHUR�VRQ��DO�PLVPR�WLHPSR��GLPLQXWRV�FRUS~VFXORV�GHGL-
cados a la lectura y, en muchas ocasiones, a la escritura.

Estas organizaciones casi siempre surgen por los siguien-
WHV�PRWLYRV��XQR��SRUTXH�TXLHUHQ�DXWR�SXEOLFDUVH��GRV��SRUTXH�
TXLHUHQ�HQFRQWUDU�OLEURV�TXH�QR�VH�HQFXHQWUDQ�HQ�OLEUHUtDV��WUHV��
porque desean publicar un texto que les parece pertinente e 
LQGLVSHQVDEOH� \� TXH� QXQFD� KD� VLGR� SXEOLFDGR�� FXDWUR�� SRUTXH�
quieren retomar, en la publicación, lecturas que los grandes edi-
tores han abandonado o descatalogado y que el lector regular 
GHEHUtD�HQFRQWUDU��SRU�OR�PHQRV��HQ�ELEOLRWHFDV�H�tQGLFHV��\�FLQ-
co, porque tienen la expectativa de establecer una empresa que 
con el tiempo crezca hasta convertirse en un negocio próspero. 
Aunque parezca contradictorio, ésta es la posición menos pro-
funda y más ingenua porque la fundación de una empresa de 
esta naturaleza —si de negocios se trata— en realidad no pue-
de comenzar de manera simple con un proyecto de lectura sino 
que requiere, antes que nada, la posesión de un capital.

Estos motivos los llevan a la conciencia de la necesidad de 
un nuevo giro en la edición de libros y a constituirse en pe-
queñas unidades económicas que tienen que encadenarse con 
las necesidades del mercado. Es decir, estas micro empresas, 
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desde el primer momento saben lo que quieren pero tienen que 
enfrentar, en condiciones muy limitadas o adversas, los proble-
mas relativos a sufragar los costos del papel, de la impresión, 
GH�OD�HQFXDGHUQDFLyQ�\�ODV�VHULDV�GLÀFXOWDGHV�TXH�UHSUHVHQWD�HQ-
trar en el mercado y resolver el laberinto de los trámites hacen-
darios. Los otros costos (concepción de un proyecto, diseño de 
forma editorial y de colecciones, derechos de autor, formación, 
corrección de los textos y supervisión general de las ediciones) 
casi siempre los cubren ellos mismos con su trabajo, sin impor-
tarles mucho la recuperación de tales valores o cubriendo estos 
gastos con un mínimo importe que para nada tiene que ver con 
un planteamiento mercantil.

El objetivo de los editores pequeños, oruga o escarabajo, no 
es la ganancia, es ofrecer un nuevo libro, difícil de encontrar en 
los espacios convencionales de las editoriales comerciales y en 
los canales de distribución establecidos y, con ello, estos peque-
ñísimos editores abren un espacio nuevo, aunque desorganizado 
y débil, en el mercado y en las opciones de lectura.

Como podemos entrever, estas empresas no surgen como la 
consecuencia de que hay en la actividad económica un nicho o 
un nuevo nicho de mercado interesante o inexplorado, sino como 
un proceso real, concreto, personal, de interés en una cosa pecu-
liar: el libro y su inevitable diversidad profunda.

Si normalmente un empresario abre una compañía después de 
hacer un estudio de mercado y calibrar cuidadosamente las opor-
tunidades económicas en el giro o en los giros que le interesan, el 
editor marginal, alternativo o independiente casi nunca procede 
de esa forma. El pequeño editor lo único que sabe y de lo que 
está absolutamente seguro es que él necesita realizar la lectura de 
textos que le son vitales y que el libro representa para la comuni-
dad un bien, un bienestar, un progreso indudable. De esta forma, 
podemos decir, casi sin temor a equivocarnos, que estos microor-
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ganismos, estos extraños clubes de producción de libros, estos 
“artesanos” nos ofrecen una contradicción muy especial: el inte-
rés concreto por el valor de uso que representa el texto impreso 
está muy por encima del interés por el valor abstracto monetario 
que podría representar la realización del precio de ese impreso en 
el mercado.

El investigador económico de este nuevo fenómeno de edición 
podría suponer que esta contradicción entre el interés en el libro, 
como cosa útil, y la realización de éste, como valor de cambio en 
el proceso de circulación, debería abatir y liquidar rápidamente 
a quienes intentan llevar a cabo esta actividad descabellada. El 
fenómeno de los pequeños editores tendría que desembocar en 
un estado efímero y sin muchas consecuencias, ya no digamos 
en el mercado, sino incluso en la esfera de los valores culturales. 
Sin embargo, la realidad, la persistencia y el aumento de los pe-
TXHxRV�HGLWRUHV�\�OD�LQGXGDEOH�VLJQLÀFDFLyQ�TXH�pVWRV�SRVHHQ�HQ�
el mundo del libro, tanto en México como fuera de México, nos 
revelan lo contrario: los editores marginales, alternativos, inde-
pendientes o pequeños, en su invisibilidad y en su lentitud, no 
VRQ�XQD�FLUFXQVWDQFLD�GH�SDVR��VRQ�XQD�QHFHVLGDG�

¿Son una necesidad de qué?
Básicamente, podríamos decir que nos muestran, por un 

lado, la fuerza de una red cultural extendida más allá de Méxi-
co y, por el otro, la existencia de un núcleo duro de lectura, que 
aunque pequeño con respecto al tamaño total de la población 
en México o en otros lugares, es cualitativamente muy fuerte y 
activo. También nos muestra la energía, la originalidad de la li-
teratura mexicana, que a pesar de no que posee un gran número 
de lectores, si pensamos en la extensión de la lectura en nuestro 
país, sí tiene un espacio singular de recepción, en donde pocos 
lectores, hablando en términos relativos, constituyen un nicho 
de consumo real y creciente.
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También es necesario señalar que esta peculiar clase de edi-
tores conviven, crean vínculos de comunicación y se suman de 
manera imperceptible al proceso de edición de los editores bien 
establecidos en términos económicos
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IV.  Breve his toria de las  edi toriales 
con fondos l i terarios 

y  de las  pequeñas edi toriales  l i terarias .

1. EDICIONES EL TUCÁN DE VIRGINIA

Para tener una comprensión adecuada del planteamiento de esta 
WHVLV��HV�QHFHVDULR�VHxDODU�TXH�HVWD�UHÁH[LyQ�HV�IUXWR�GH�XQD�H[SH-
riencia editorial de 35 años de Luis Soto y del autor de este texto. 
Ediciones el Tucán de Virginia, como club, actividad alternativa 
o como empresa —de acuerdo a la óptica adoptada—, ha cons-
tituido durante más de tres décadas un fondo editorial de más de 
250 títulos y ha publicado, casi de una manera exclusiva, libros 
de poesía. 

A lo largo de estos años, el fondo de esta pequeña editorial 
FRQVWLWX\y� FXDWUR� FROHFFLRQHV�� /RV� %tÀGRV�� OD� FROXPQD� YHUWH-
bral de la editorial que consiste en una serie de poesía en forma-
WR�ELOLQJ�H��9LWD�1RYD��GRQGH�HVWi�SXEOLFDGD�XQD�EXHQD�SDUWH�GH�
OD�SRHVtD�PH[LFDQD�DFWXDO�HQWUH� ORV�YLHMRV�\� ORV�QXHYRV�SRHWDV��
=RQD��XQD�VHULH�GH�ODV�DQWRORJtDV�GH�XQ�SDtV�R�GH�XQD�OHQJXD��\�
Al Volante, una serie donde el lector encuentra primeros libros o 
libros de jóvenes. Además, en los últimos años se han agregado 
una colección de biografías, Mrs. Dalloway, y otra de ensayos 
sobre asuntos históricos, Batallas de Conquista.

 El Tucán no sólo ocupa un nicho muy pequeño en el espa-
cio editorial mexicano, sino que la tendencia hacia un libro de 
fácil lectura y realización rápida en el mercado mexicano vuel-
ve cada vez más limitado el lugar donde opera. 

El objetivo central de Ediciones el Tucán de Virginia es en-
contrar tanto al lector como al escritor de poesía y en esa bús-
queda hallar los poemas de los autores que representan la vida 
nueva de la poesía actual, tengan o no interés en el proceso de 
comercialización. 
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Ediciones el Tucán de Virginia es una pequeña editorial oru-
ga o escarabajo dedicada a crear puentes entre realidades muy 
diferentes o, incluso, entre realidades que el mercado conside-
ra impertinentes o anacrónicas, como, por ejemplo, el rescate 
de poetas que escriben en Idish o la promoción de traducciones 
y antologías de movimientos literarios, como el romanticismo 
griego, o la publicación de ediciones trilingües.

Lo que caracteriza a esta pequeña casa es usar de una mane-
ra deliberada una velocidad lenta en sus operaciones de trabajo. 
1R�KD\�SULVD��<�HV�FRQYHQLHQWH�GHFLU�DOJR�TXH�GHVGH�HO�SXQWR�
de vista de una empresa suena horrible: si la venta de un libro 
ocurre en un tiempo corto, o muy corto, está muy bien, pero si 
la venta de ese libro sucede en un tiempo largo, muy largo, que 
es lo que normalmente sucede, también está muy bien.

De aquí resulta una idea esencial: en los casos de realiza-
ción muy lenta, la editorial nunca ha saldado un libro y además 
el recurso de “rematar” una edición, la empresa lo considera un 
atentado contra el autor, la propia editorial y la literatura. En este 
sentido, El Tucán está convencido de que hay libros que exigen 
que tanto el editor y el librero así como el lector dispongan de 
todo el tiempo del mundo para asimilar la nueva escritura. 

2. BREVE HISTORIA DE LAS EDITORIALES LITERARIAS

2.1. FINALES DEL SIGLO XIX Y PRINCIPIOS DEL XX.

¿De dónde vienen las editoriales con fondos literarios y, en otro 
plano, las editoriales marginales, independientes, artesanales o 
pequeñas? 

Desde principios del siglo XX, en el momento de la prolifera-
ción de toda clase de artefactos y máquinas (no hay que olvidar 
que Rubel armó el primer offset en 1905 y que la Potter Prin-
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ting Press C. O. lo produjo y lo comercializó en todo el mun-
do13), muchos autores fundamentales de la literatura mexicana 
publicaban, al viejo estilo decimonónico de los pequeños talleres 
WLSRJUiÀFRV��HGLFLRQHV�GH�DXWRU�³YLJLODGDV�SRU�HOORV�PLVPRV³�
o daban a conocer sus textos en establecimientos comerciales 
FRPR�OLEUHUtDV�H�LPSUHQWDV�R��HQ�XQD�VLWXDFLyQ�PiV�VLJQLÀFDWLYD��
en las ediciones que surgían espontáneamente de las publicacio-
nes regulares —periódicos y revistas. 

3RU� HMHPSOR�� OD� LPSUHQWD� 'iYDORV� SXEOLFy� D� 0DQXHO� -RVp�
2WKyQ� HQ������\� OD� ,PSUHQWD�0H[LFDQD� HGLWy� KDFLD�ÀQDOHV� GHO�
siglo XIX�D�6DOYDGRU�'tD]�0LUyQ��D�-XDQ�-RVp�7DEODGD�\�D�(QULTXH�
*RQ]iOH]�0DUWtQH]��$VLPLVPR��OD�7LSRJUiÀFD�GH�%UXQR�(��*DU-
FtD�\�OD�7LSRJUiÀFD�GH�,JQDFLR�(VFDODQWH�GLHURQ�D�OD�OX]�D�2WKyQ�
—la primera— y a Tablada —la segunda. González Martínez 
publicó su primer libro, Preludios (1903), en Imprenta y Casa 
Editora de Miguel Retes y Cía., en Mazatlán, y Los senderos 
ocultos (1911) en la imprenta de La Voz del Norte, en Mocorito. 
En 1909, Talleres del Mundo Ilustrado editó La epopeya nacio-
QDO��3RUÀULR�'tD]�GH�-XDQ�-RVp�7DEODGD�\��PXFKRV�DxRV�GHVSXpV��
en 1918, Imprenta Bellescá, Fervor de Torres Bodet. De esta ma-
nera de producción de libros forma parte la publicación de la pri-
mera reunión de la prosa de López Velarde en Imprenta Murguía. 
El 19 de junio de 1923, bajo el cuidado de Enrique Fernández 
Ledesma, dicha editorial dio a la luz El minutero. Asimismo, en 
�����7DOOHUHV�*UiÀFRV�GH�OD�1DFLyQ�VDFy�D�FLUFXODFLyQ�OLEURV�GH�
6DOYDGRU�1RYR�\�0DQXHO�0DSOHV�$UFH�\��HQ�������D� LQVWDQFLDV�
del Bloque de Obreros Intelectuales, esta misma imprenta lanzó 
la reunión de la obra poética dispersa de López Velarde, El son 
del corazón, un libro póstumo del gran poeta zacatecano, que in-
cluía entre otros textos “La suave Patria”, publicada en 1921 por 
la revista El Maestro��LPSXOVDGD�SRU�-RVp�9DVFRQFHORV�
13 Goffrey Ashall Glaister, An encyclopedia of the book, Ed. The World Pu-
EOLVKLQJ�&RPSDQ\��1��<���������S������
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A principios de siglo, entre las tiendas dedicadas a vender 
libros, destaca la Librería de la Vda. de Ch. Bouret, un negocio 
que trabajaba desde mediados de la centuria anterior y que Raúl 
Millie dirigió a partir de 1906. En las ediciones de esta librería 
DSDUHFLHURQ�WtWXORV�GH�5XEpQ�'DUtR��$PDGR�1HUYR��/XLV�*��8U-
ELQD��0DQXHO�)ORUHV��-RVp�-XDQ�7DEODGD��(IUpQ�5HEROOHGR�\�YD-
rios poetas mexicanos más. Muchos de los libros de la librería 
%RXUHW�HUDQ�HGLFLRQHV�FXLGDGDV�\�ÀQDV��

-XQWR�D�OD�SURGXFFLyQ�GH�ODV�OLEUHUtDV��ORV�HVFULWRUHV�WDPELpQ�
acostumbraban publicar sus obras bajo el sello de las revistas. 
Es el caso otra vez de Ramón López Velarde que imprimió La 
sangre devota, en 1916, en las ediciones de Revista de Revistas 
y Zozobra, en 1919, en las ediciones de México Moderno. Esta 
forma de publicación de hecho nunca desapareció, ya que las 
revistas de los Contemporáneos, de los Estridentistas y de otros 
muchos magacines que van de los años 30 hasta los años 80 del 
siglo XX, actuaron de la misma forma. Entre los ejemplos más 
importantes podemos señalar, en 1928, la Antología de la poe-
sía mexicana moderna�GH�-RUJH�&XHVWD�³XQD�HGLFLyQ�GH�Con-
temporáneos y que inicia la evaluación crítica de nuestra lírica 
moderna— y los libros de Ulises, Horizonte, Fábula y Taller 
Poético. Muchos años después, a partir de 1943, la selecta ga-
ceta El Hijo Pródigo también editó libros. En tiempos recien-
tes, las revistas Vuelta y Nexos siguieron el mismo ejemplo.

2.2. LAS PRIMERAS EDITORIALES

El mundo literario promovía ediciones de autor o ediciones don-
de una editorial comercial abría un espacio para publicar libros 
con el apoyo del autor o con otros soportes no convencionales o 
arriesgando sus propios recursos. A esta última clase de editoria-
les pertenece Porrúa Hermanos que publicó La muerte del cisne, 
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en 1915, de Enrique González Martínez. En esta dirección, Edi-
torial Cultura —empresa fundada por Agustín Loera y Chávez, 
5DIDHO�/RHUD�\�&KiYH]�\�-XOLR�7RUUL�HQ�����³�OOHYy�D�OLEUHUtDV�
WH[WRV�GH�6DOYDGRU�'tD]�0LUyQ��$OIRQVR�5H\HV��6DOYDGRU�1RYR��
Carlos Pellicer y muchos más. La legendaria Editorial Cultura 
publicó Canciones para cantar en las barcas��HQ�������GH�-RVp�
Gorostiza y, en otra empresa, Ediciones R. Loera y Chávez, en-
tregó al público lector 0XHUWH�VLQ�ÀQ en 1939. 

En la época en la que los poetas del grupo de Contemporá-
neos o los poetas Estridentistas de la revista Horizonte daban a 
la luz pública sus textos, comenzó un brote de nuevas edicio-
nes. Ulises��IXQGDGD�HQ������\�GLULJLGD�SRU�6DOYDGRU�1RYR��SX-
EOLFy�D�*LOEHUWR�2ZHQ��&DUORV�3HOOLFHU��-RUJH�&XHVWD�\�;DYLHU�
9LOODXUUXWLD�� \� (GLWRULDO� &RQWHPSRUiQHRV�� HQ� ������ D� %HUQDU-
GR�2UWL]�GH�0RQWHOODQR�\�D�OD�IDPRVD�DQWRORJtD�GH�&XHVWD��SRU�
otro lado, entre 1926 y 1927, Horizonte edita a Manuel Maples 
Arce, Arques Vela y Germán List Arzubide.

$VLPLVPR��(GLWRULDO�)iEXOD�GH�0LJXHO�1��/LUD�IXH�HO�HGLWRU�
de Nocturnos, en 1931, de Xavier Villaurrutia y de Luna silves-
tre, en 1933, el primer libro de Octavio Paz. También publicó 
D�$OIRQVR� 5H\HV�� 6DOYDGRU� 1RYR� \� 5HQDWR� /HGXF�� (GPXQGR�
2·*RUPDQ� \� -XVWLQR� )HUQiQGH]� RUJDQL]DQ�� HQ� ������ (GLWRULDO�
Alcancía y ponen en circulación La fábula de equis y Zeda de 
Gerardo Diego y a otros autores como Federico García Lorca, 
-XDQ�/DUUHD��-RVp�*DRV��5HQDWR�/HGXF��DO�HGLWRU�0LJXHO�1��/LUD�
\�D�%DUED�-DFRE��

En impresiones más comerciales, Editorial Botas, que había 
sido fundada y era dirigida por Gabriel Botas y Díaz, realizó 
también tiradas de la literatura mexicana como por ejemplo, 
en 1939, Juan Ruiz de Alarcón, bibliografía crítica de Ermilo 
Abreu Gómez o, en 1940, Poesías de sor Juana Inés de la Cruz 
con prólogo y notas del mismo crítico. También Editorial Pa-
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tria, una empresa en constante reorganización económica, ini-
ció en 1933 sus actividades con el fondo que había pertenecido 
a Librería Bouret.

En un plano más modesto, destacan Editorial Hipocampo 
—organizada por los Contemporáneos— y Simbad, donde Paz 
publicó ¡No pasarán!, en 1936, y Raíz del hombre, en 1937. 

2.3. EL FONDO DE CULTURA ECONÓMICA

Desde temprano del siglo XX comienzan a surgir editoriales 
TXH� WXYLHURQ� SRU� ÀQ� SULQFLSDO� DEULU� QXHYRV� FDPSRV� GH� FRQR-
cimiento —en un principio las doctrinas económicas—, pero 
que también contemplaban otras áreas del saber. De hecho 
cuando el lector observa detenidamente El Maestro, la revista 
de principio de los años veinte alentada por Vasconcelos y diri-
gida por Agustín Loera y Chávez y Enrique Monterde, descu-
bre con cierto asombro que en esta publicación conviven junto 
D�WH[WRV�GH�ORV�DXWRUHV�PiV�VRÀVWLFDGRV�H�OD�pSRFD��GH�0p[LFR�
y del mundo, artículos de carácter práctico, relacionados con 
el campo, las manufacturas y las necesidades del hogar. Era 
XQD�LQÁXHQFLD�GHO�XWRSLVPRV�GH�OD�pSRFD�\�TXL]i�KDVWD�GH�ODV�
ideas de Tolstoi acerca del arte, la cultura y la educación. En 
este contexto, Daniel Cosío Villegas fundó en 1934, el Fon-
do de Cultura Económica (FCE�� ³XQ� ÀGHLFRPLVR� S~EOLFR� \�
privado—14, en compañía de un grupo de conocedores de los 
problemas del país y de la cultura. En esta congregación de 
profesionales y amigos estaban Eduardo Villaseñor, Emilio 
Martínez Adame, Manuel Gómez Morín, Adolfo Prieto y Gon-
]DOR�5REOHV��)XH�SUHFLVDPHQWH�HQ�OD�RÀFLQD�GH�HVWH�~OWLPR��HQ�
HO�%DQFR�1DFLRQDO�+LSRWHFDULR�8UEDQR� \� GH�2EUDV� 3~EOLcas, 

14�&RQWDED�FRQ�ÀQDQFLDPLHQWR�GH�OD�LQLFLDWLYD�SULYDGD�\�GHO�%DQFR�GH�0p[LFR�
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en el número 32 de la calle Madero,15�GRQGH�ÀUPDURQ�el primer 
FRQWUDWR�GH� OD�VRFLHGDG��8Q�SRFR�GHVSXpV�VH� LQWHJUDURQ�-HV~V�
Silva Herzog y Enrique Sarro. También tuvo una breve parti-
cipación Antonio Castro Leal.16 Ese primer año, la nueva ins-
titución editó cuatro libros. Alfonso Reyes creó en 1939, cinco 
años más tarde, la colección Tezontle para dar salida a libros 
que difícilmente encontrarían un editor espontáneo o un sello 
establecido. El primer título fue un libro de poesía: Primavera 
en Eaton Hastings. Poema bucólico con intermedios de llan-
to��GH�3HGUR�*DUÀDV��&RQ�HVWD�REUD�FRPLHQ]D�OD�IUXFWtIHUD�DVR-
ciación editorial y literaria entre los refugiados republicanos 
en México y la literatura de nuestro país. En esta serie apa-
recieron también Alfonso Reyes en 1942, Max Aub en 1943, 
*XDGDOXSH�$PRU�HQ�������-RVp�0RUHQR�9LOOD�HQ�������0DQXHO�
González-Prada en 1945, David George Hogarth en 1945, Eu-
JHQLR�,PD]�HQ�������-XDQ�-RVp�$UUHROD�HQ�������'DQLHO�&RVtR�
Villegas en 1949. Un poco más tarde aparecieron, ni más ni 
menos, los siguientes libros de Paz: Libertad bajo palabra, en 
������¿Águila o sol?��HQ�������\�Piedra de sol, en 1957. Esta 
colección también publicó a León Felipe y a Fernando Benítez 
HQ�������$JXVWt�%DUWUD�HQ�������-RVp�*DRV�\� �6DUD�GH�,EixH]�
(la madre de Ulalume González de León) en 1957, entre otros 
muchos. Vale la pena decir que, aunque el FCE tenía como ob-
jeto crear colecciones de conocimiento especializado en ma-
WHULDV� WDOHV�FRPR�ÀORVRItD��DQWURSRORJtD�H�KLVWRULD��VREUH� WRGR�
WHQtD�FRPR�ÀQ�IXQGDPHQWDO��FRQVWLWXLU�XQ�UHSHUWRULR�GH�OD�WHR-
ría económica clásica y moderna. Sin embargo, las colecciones 
de literatura fueron cobrando una dimensión cada vez mayor, 

15 Marcela Dávalos, Gonzalo Robles: una utopía sepultada, Ed. El Tucán de 
Virginia, México, 2014, p. 185.
16 Víctor Díaz Arciniega, Historia de la casa Fondo de de Cultura Económi-
ca (1934-1994), Ed. FCE, México, 1994, p. 52.
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algunas como pequeñas series y otras como acervos sistemáti-
FRV��(VWR�HUD�XQ�UHÁHMR�GH�OD�IXHU]D�LQVRVOD\DEOH�GH�OD�OLWHUDWX-
ra mexicana y de la presencia de una nueva corriente en la vida 
intelectual y cultural de México.

2.4. LOS EDITORES REPUBLICANOS

La llegada de los republicanos españoles en 1939 enriqueció de 
una manera profunda y amplia la vida editorial. La actividad 
de los refugiados fundó y creó asociaciones de gran importan-
cia durante los años 40, 50 y 60. Entre las muchísimas obras 
notables de los exiliados de España destaca la obra de Rafael 
Giménez Siles. Casi inmediatamente después de haber llega-
do a México, el 25 de mayo de 1939, este hombre excepcio-
nal concibió, el 7 de julio de ese mismo año, en asociación con 
el gran escritor y periodista Martín Luis Guzmán, Edición y 
Distribución Iberoamericana de Publicaciones S. A. (EDIAPSA). 
7DPELpQ�IXQGy�HQ�HVD�IHFKD��/LEUHUtD�-XiUH]��TXH�GXUy�SRFR�\�
después, en 1940, Librería de Cristal en la pérgola que duran-
te mucho tiempo estuvo en una de las esquinas de la Alameda, 
OD� TXH� HVWDED� VREUH�$YHQLGD� -XiUH]� MXQWR� D� DO� 3DODFLR� GH�%H-
llas Artes y que una tontería inexplicable de nuestro gobierno 
permitió su destrucción. Librería de Cristal era un proyecto di-
ferente a la librería Central de Publicaciones de Alberto Mis-
rachi,17 pero coincidían en la idea de trabajar desde un espíritu 
promotor de la lectura y, a la vez, cosmopolita y abierto a las 
artes plásticas. Tanto una como otra librería compartían la cer-
canía —la vista— del teatro de Bellas Artes. La presencia de 
Giménez Siles fue un estímulo en la vida cultural e institucio-
nal de nuestro país, ya que no sólo alentó sus propios proyectos 
17 Ruth Davidoff, Volaron las palomas, Ed. El Tucán de Virginia, México, 
2007.
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sino que apoyó empresas editoriales mexicanas. Ese es el caso 
GH�(GLWRULDO�1RYDUR� HQ�GRQGH� HO� HGLWRU� HVSDxRO� WUDEDMy�� D� FR-
PLHQ]RV�GH�ORV�DxRV�����FRPR�GLUHFWRU��/XLV�1RYDUR�\�1RYDUR��
DO�FRQRFHU�D�*LPpQH]�HQ�XQD�ÀHVWD�HQ�ORV�HQRUPHV�WDOOHUHV�GH�OD�
editorial, hizo todo lo posible para que éste entrará a coordinar 
su empresa. Después de varias conversaciones con Martín Luis 
Guzmán, socio del republicano, lo logró. Giménez Siles aceptó, 
pero unos pocos años después abandonó la compañía por los 
FULWHULRV�FRPHUFLDOHV�TXH�GRPLQDEDQ�HQ� OD�ÀUPD�\�TXH�KDEtDQ�
provocado la destrucción de dos libros clásicos, despedazados 
en guillotina—Madame Bovary de Gustave Flaubert y una an-
WRORJtD�GH�-HDQ�3DXO�6DUWUH��*LPpQH]�6LOHV�WDPELpQ�IXH�XQ�JUDQ�
soporte para las empresas más pequeñas. Desde muy temprano, 
él comprendió que la industria editorial mexicana estaba do-
minada casi por completo por negocios extranjeros y, por ello, 
requería un fuerte impulso tanto en los establecimientos indus-
triales como en los artesanales. Por esta razón, el propio Gimé-
nez Siles escribió:

Ante la indefensión en que se encontraban los modes-
tos gremios de editores y libreros mexicanos, ya que 
la Cámara del Libro de entonces estaba copada por re-
presentantes y adictos de las editoriales extranjeras, Gi-
ménez Siles promovió la creación de la “Asociación de 
Libreros y Editores Mexicanos”, que quedó constituida 
el 12 de junio de 1944, siendo designados miembros del 
consejo directivo don Martín Luis Guzmán como presi-
dente, don Rafael Giménez Siles como secretario y don 
Agustín Ortiz Redondo, don Carlos Cesarman y don En-
ULTXH�1DYDUUR�FRPR�YRFDOHV�18

18 Rafael Giménez Siles, (GLWRU��HO�OLEUHUR�H�LPSUHVRU��*XLyQ�DXWRELRJUiÀFR�
profesional, ed. de autor, México, 1978. p. 30.
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Giménez Siles tenía una fuerte conciencia de que el impulso que 
había que darle a la industria editorial mexicana, la bien organi-
]DGD�\�OD�HVSRQWiQHD��UHVLGtD�VREUH�WRGR�HQ�OD�GLYHUVLÀFDFLyQ�GH�
los editores y, por tanto, de la oferta de libros. De ahí su empeño 
constante de promover la creación, en distintos ámbitos, de nue-
vas editoriales y su participación en un número considerable de 
planes para establecer imprentas, librerías y editoriales.

En correspondencia, pero equidistantes, a la gran actividad 
de Giménez Siles aparecieron las ediciones de Editorial Leyen-
GD��GLULJLGDV�SRU�9LFHQWH�*RQ]iOH]�3DODFtQ��\�ODV�GH�OD�(GLWRULDO�
6pQHFD��RUJDQL]DGDV�SRU�-RVp�%HUJDPtQ��(Q�pVWD�~OWLPD�DSDUH-
ció, en 1941, Laurel. Antología de la poesía moderna en lengua 
española, en selección de Emilio Prados, Xavier Villaurrutia, 
-XDQ�*LO�$OEHUW�\�2FWDYLR�3D]�³XQD�DQWRORJtD�TXH�HV�XQ�KLWR�
en la comprensión de la lírica contemporánea. En consonancia 
con estas empresas, las diversas editoriales derivadas de Cos-
ta-Amic jugaron un papel importante en la difusión literaria 
con el impulso a casas editoras de corta vida, pero muy valiosas 
como Editorial Bajel y Ediciones Libres, dirigida ésta última 
SRU�%DUWRORPp�&RVWD�\�HQ�GRQGH�SDUWLFLSDURQ�DGHPiV�GH�-XOLiQ�
*RUNLQ�� ORV� PH[LFDQRV� HO� HVFULWRU� (UPLOR�$EUHX� *yPH]� \� HO�
PDHVWUR�GH�UHWyULFD�\�SROtWLFR�FDUGHQLVWD�-RVp�0XxR]�&RWD��(VWD�
editorial publicó en México, en 1940, a Víctor Serge. El grupo 
Costa-Amic también apoyó a muchos proyectos modestos.

2.5. EDITORES PEQUEÑOS Y GRANDES 

Hacia mediados de siglo, la actividad de los editores españoles 
\�PH[LFDQRV�FRQWLQ~D�GLYHUVLÀFiQGRVH��/RV�KHUPDQRV�*RQ]iOH]�
Casanova, Enrique y Pablo, publican, en 1944, una discreta y 
PHULWRULD�VHULH��OD�&ROHFFLyQ�/XQHV��\�DXQTXH�FRQ�XQ�SHUÀO�PX\�
FRPHUFLDO��DSDUHFH�(GLWRULDO�1RYDUR�HQ������\��PXFKtVLPR�PiV�
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“pobre”, creada en 1954, la editorial Los Presentes19 que dirigió 
Arreola. En un principio, esta pequeña empresa dio a conocer 
³FRQ� WLUDMHV� UHGXFLGRV³� D� (OHQD� 3RQLDWRZVND�� &DUORV� )XHQ-
tes, Emmanuel Carballo y Tomás Segovia. Más tarde Los Pre-
VHQWHV� LQWHJUD� D�&DUORV� 3HOOLFHU��5XEpQ�%RQLID]�1XxR�� (UQHVWR�
Mejía Sánchez y muchos otros más. Esta modesta, pero a la vez 
increíble empresa editorial tenía como domicilio la propia casa 
de Arreola en la colonia Cuauhtémoc en donde en el garaje una 
máquina Heidelberg imprimía, con el apoyo de un tipógrafo, los 
títulos de la editorial.20 Por esos años, en 1951, la señora Mar-
garet Sheed había organizado el Centro Mexicano de Escritores, 
que se convertiría en uno de los sitios más importantes de forma-
ción y concurrencia de nuevos escritores. Vale la pena destacar 
este hecho porque Arreola fue becario y animador de ese centro y 
PXFKRV�SRHWDV�\�SURVLVWDV�VLJQLÀFDWLYRV�GH�OD�OLWHUDWXUD�PH[LFDQD�
trabajaron en la sala de la señora Sheed. 

En la parte española, Ediciones Darro y Genil sacan a la luz 
SRHPDV�GH�3DEOR�3LFDVVR��\�6W\OR��EDMR�OD�FROHFFLyQ�)ORUHVWD��SRQH�
en circulación libros de poetas españoles y mexicanos, entre los 
TXH�GHVWDFDQ�-XDQ�5DPyQ�-LPpQH]�\�;DYLHU�9LOODXUUXWLD��3RU�HVRV�
mismos años, en una segunda época, la revista Ábside, dirigida 
por Gabriel Méndez Plancarte con el apoyo de su hermano Alfon-
so Méndez Plancarte, dan a librerías una antología de la Poesía 
azteca y una versión muy amplia de la obra de Concha Urquiza.
0iV�WDUGH��HQ�������-XDQ�-RVp�$UUHROD�YXHOYH�D�ODQ]DU�RWUR�SUR-
yecto editorial: Cuadernos y libros del Unicornio21 y, unos años 
después, en 1964, la revista Mester,22 con ediciones de autores 

19 Óscar Mata, Juan José Arreola, maestro editor�� (GLFLRQHV� 6LQ� 1RP-
bre-CONACULTA, México, 2003, p. 25.
20 Ibid., p, 29.
21 Ibid., p. 85.
22 Ibid., p. 119.
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entre los que destacan Beatriz Espejo, Eduardo Lizalde, Carlos 
,OOHVFDV��(QULTXH�*RQ]iOH]�5RMR��-RVp�(PLOLR�3DFKHFR��(Q�HVWD�
colección también apareció Personae de Ezra Pound en la tra-
ducción de Guillermo Rousset Banda. 

Los años 50 son un momento de expansión. El FCE, bajo la 
GLUHFFLyQ�GH�$UQDOGR�2UÀOD�5H\QDO��HVWDED�FRQVROLGDGR��HGLDS-
sa, animada por Giménez Siles y Luis Guzmán no dejaba de 
PXOWLSOLFDUVH��(GLWRULDO�*ULMDOER��GLULJLGD�SRU�-XDQ�*ULMDOER�6H-
UUpV��WHQtD�\D�XQD�DFWLYLGDG�FRQVWDQWH�\�FUHFLHQWH��3RUU~D�SRVHtD�
XQ�IRQGR�DPSOLR��\�SHTXHxRV�SUR\HFWRV�FRPR�&XDGHUQRV�$PH-
ULFDQRV��DOHQWDGD�SRU�-HV~V�6LOYD�+HU]RJ��ODV�HGLFLRQHV�GH�-XDQ�
-RVp�$UUHROD��(GLWRULDO�(VWDFLRQHV�GH�(OtDV�1DQGLQR��&ROHFFLyQ�
Málaga de los refugiados republicanos, enriquecieron el am-
biente editorial mexicano. Es importante no olvidar que en esos 
años ocurrieron varios acontecimientos editoriales de gran im-
portancia: Cuadernos Americanos publicó en 1950 El laberinto 
de la soledad�GH�2FWDYLR�3D]��HQ� ODV�FROHFFLRQHV�GHO�FCE apa-
recieron en 1949 Varia invención y en 1952 Confabulario de 
-XDQ�-RVp�$UUHROD��HQ������¿Aguila y sol?��HQ������El arco y 
la lira��HQ������Piedra de sol��\�HQ������La estación violenta. 
Por otro lado aparecieron, en 1953, La poesía mexicana mo-
derna de Antonio Castro Leal, en 1954 Los días enmascarados 
—también editado por los presentes de Arreola— y en 1958 La 
región más transparente de Carlos Fuentes. La editorial Mála-
ga editó en 1957 Poemas para un cuerpo de Luis Cernuda.

2.6. LOS 60S

En el siguiente período surge, en 1960, las Ediciones Era, or-
JDQL]DGD�SRU�1HXV�-RUGL��4XLFR�([SUHVDWH��9LFHQWH�5RMR�\�-RVp�
$]RUtQ�\��HQ�������HO�VHOOR�HGLWRULDO�-RDTXtQ�0RUWL]��EDMR�OD�GL-
UHFFLyQ�GH�-RDTXtQ�'LH]�&DQHGR�\�%HUQDUGR�*LQHU�GH�ORV�5tRV��
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La primera casa editó, en un principio —siguiendo el ejemplo 
GH�$UUHROD³��D�OD�JHQHUDFLyQ�GH�PHGLR�VLJOR��-XDQ�*DUFtD�3RQ-
FH��-RVp�(PLOLR�3DFKHFR��&DUORV�0RQVLYiLV��6HUJLR�3LWRO�\�(OHQD�
3RQLDWRZVND��HQWUH�RWURV��\�GLVHxy�RWUDV�FROHFFLRQHV�GH�HÀFDFLD�
HFRQyPLFD��\�OD�VHJXQGD�WDPELpQ�GLR�D�FRQRFHU�D�OD�QXHYD�JHQH-
UDFLyQ�GH�HVFULWRUHV�³DVLPLVPR�EDMR� OD� LQÁXHQFLD�GHO�DXWRU�GH�
Confabulario. Con ese propósito constituyó varias colecciones 
OLWHUDULDV�� 3DUD� SURVD� ´9RODGRUµ�� ´1RYHOLVWDV� FRQWHPSRUiQHRVµ�
\�´1XHYD�QDUUDWLYD�KLVSiQLFDµ��\�SDUD�SRHVtD��´/DV�GRV�RULOODVµ��
&RPR�HQ�HO�FDVR�GH�(GLFLRQHV�(UD��-RDTXtQ�0RUWL]�LQWHJUy�D�VX�
catálogo a la generación de medio siglo y a las generaciones in-
mediatamente anteriores, en las que ya habían surgido autores de 
SULPHUD�PDJQLWXG��WDOHV�FRPR�2FWDYLR�3D]��&DUORV�)XHQWHV��-RU-
JH�,EDUJ�HQJRLWLD��)HUQDQGR�GHO�3DVR��-XDQ�-RVp�$UUHROD��9LFHQWH�
Leñero y Ramón Xirau y organizó otras colecciones de sustento 
económico. Asimismo, Finisterre, otra editorial de un refugiado 
republicano (Alejandro Finisterre) con un criterio más amplio 
difundió a otros autores, tanto mexicanos como españoles. En 
1962 publicó un libro de poesía de Francisco Monterde. 

En paralelo, surge un proyecto editorial muy distinto, con un 
interés muy grande por la poesía en lengua inglesa, en particu-
lar por la norteamericana. En 1962, Margaret Randall y Sergio 
Mondragón fundan El Corno Emplumado, una revista bilingüe, 
pero también una editorial en donde los autores de otras len-
guas tiene formato también bilingüe. En este sello aparecieron 
-HURPH�5RWKHQEHUJ��$JXVWt�%DUWUD�\�5DTXHO�-RGRURZVN\�

Por esas fechas, 1961, la UNAM reunió la obra completa de 
Carlos Pellicer, Material poético. Este libro circuló rápidamen-
WH�\�VH�FRQYLUWLy�HQ�XQD�UDUH]D�ELEOLRJUiÀFD��(UD�XQD�HGLFLyQ�HQ�
WDPDxR�JHQHURVR�\�HQ�XQ�GLVHxR�WLSRJUiÀFR�FOiVLFR�

A mediados de esa década, 1965, surge Siglo XXI, fruto de 
XQ�FRQÁLFWR�HQWUH�HO�GLUHFWRU�GHO�FCE��$UQDOGR�2UÀOD��\�HO�*R-
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ELHUQR�PH[LFDQR��2UÀOD�KDEtD�SXEOLFDGR�Los hijos de Sánchez 
de Óscar Lewis —una radiografía de la pobreza en México— y 
SRU�HOOR�HO�JRELHUQR�OR�GHVSLGLy��8QD�ROD�GH�DSR\R�D�2UÀOD��-H-
sús Silva Herzog, Pablo González Casanova, Guillermo Haro, 
Octavio Paz, Carlos Fuentes, Fernando Benítez y Elena Ponia-
WRZVND�� HQWUH� YDULRV�PiV�� SHUPLWLy� OD� FUHDFLyQ� GH� XQD� QXHYD�
editorial, Siglo XXI. 

Sí, con mucho retraso y por un recorte de prensa, me en-
teré de los sucedido. Ese mismo día envié, por conducto 
de Ramón Xirau, un mensaje de adhesión al homenaje 
de agradecimiento que organizaron los escritores mexi-
canos en su honor. ¿Lo recibió usted? Le envío anexo 
copia del mensaje.23

Y en la siguiente línea añade:

Lo felicito por la nueva editorial.24

En el acto de organizar Siglo XXI comenzó a cocinarse la idea 
de formar una nueva revista. Octavio Paz, Carlos Fuentes y Or-
ÀOD� WHQtDQ�XQD�FRQFLHQFLD�FODUD�GH� OD�XUJHQFLD�GH�XQ�PDJDFtQ�
verdaderamente crítico. “La palabra enemiga”, la llamó Fuen-
tes en una carta. Estas conversaciones y cartas fueron los an-
tecedentes de Plural. Un año más tarde, en 1966, aparecieron 
los primeros títulos del nuevo proyecto, entre los que sobresale 
Poesía en movimiento. En ese mismo año también surgió Dió-
genes, una editorial al alimón, es decir, fruto de la alianza del 
editor español Rafael Giménez Siles y el joven crítico mexi-
cano Emmanuel Carballo. Diógenes abordó temas de carác-
ter social, pero también concentró su atención en la literatura 
23�2FWDYLR�3D]��$UQDOGR�2UÀOD��Cartas cruzadas, México, Siglo XXI, 2005, p. 40.
24 Idem, p. 40
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mexicana. Aunque la presencia de las ediciones universitarias 
siempre fue menor, debido a su mala distribución, algunas co-
OHFFLRQHV� WXYLHURQ�XQD� VLJQLÀFDFLyQ� LQQHJDEOH��(VH�HV� HO� FDVR�
de la revista Punto de partida, fundada en 1966 por Margo 
Glantz, y que lanzó sus propias ediciones, sobre todo unos años 
más tarde cuando la dirigió Marco Antonio Campos. En esos 
años, Editorial Porrúa entregó a sus librerías la edición de La 
poesía mexicana de Francisco Montes de Oca.

6.7. OTRA OLA DE EDITORES

Los nuevos tiempos, creados por la ruptura de 1968, propician 
HQ� ORV� DxRV� ��� XQ� ÁRUHFLPLHQWR� SROtWLFR� \� OLWHUDULR��*ULMDOER��
3RUU~D��6LJOR�;;,��(UD�\�-RDTXtQ�0RUWL]��MXQWR�D�OD�SUHVHQFLD�GH�
QXHYRV�SUR\HFWRV�FRPR�HGLWRULDO�-XDQ�3DEORV��FUHDGD�HQ������\�
GLULJLGD�SRU�$OIUHGR�-XDQ�ÉOYDUH]�\�%ODQFD�6iQFKH]��\�3UHPLi��
creada en 1976 y organizada por Fernando Tola de Habish, ha-
bían incrementado la diversidad de las lecturas mexicanas y la 
RIHUWD�HQ�HO�PHUFDGR�PH[LFDQR��7DQWR�-XDQ�3DEORV�FRPR�3UH-
miá parecían muy distintas a Era, pero en el fondo tenían ca-
racterísticas semejantes. Eran editoriales del mismo corte. La 
primera publicó colecciones que tuvieron gran impacto como la 
REUD�GH�7URVN\��*UDPVFL�\�HO�0DUTXpV�GH�6DGH�\�DGHPiV�FRQ-
taba con el apoyo de su propia imprenta, exactamente igual que 
(UD�� TXH� FRQWDED� FRQ� HO� DSR\R� GH� ,PSUHQWD�0DGHUR�� \� OD� VH-
gunda, Premiá, dio a conocer, entre otros escritores, a Marco 
Antonio Campos, Luis Miguel Aguilar, Agustín Monreal, Car-
los Montemayor y Vicente Quirarte, una parte de los escritores 
emergentes. Publicó también 3DODEUD�QXHYD��'RV�GpFDGDV�GH�
poesía en México y en los “Los libros del bicho” literatura “clá-
sica moderna” Es interesante señalar que un precedente GH�-XDQ�



46

Pablos fue una edición sin sello: Justin del Marqués de Sade, 
en traducción de Agustí Bartra y editada en 1960 por Blanca 
6iQFKH]��5RJHU�%DUWUD�\�$OIUHGR�-XDQ�ÉOYDUH]�

A un lado de estos proyectos entraron en escena, en 1977, Edi-
FLRQHV�&DVWLOOR��HQ�������-DYLHU�9HUJDUD�(GLWRU�\��HQ�������(GL-
torial Praxis. Estas últimas editoriales tenían posiciones mucho 
más comerciales. En conjunto aumentaron la oferta en librerías. 

En este contexto aparece un incipiente movimiento de pe-
queñísimas editoriales: unas de carácter no tanto privado sino 
PiV� ELHQ� FRPR� SUR\HFWRV� SHUVRQDOHV� R� GH� DPLJRV� HVFULWRUHV��
RWUDV� RÀFLDOHV�� SHUR� FRQ� UHFXUVRV� OLPLWDGRV�� (VWDV� HGLWRULDOHV�
trabajaban mucho más, en una primera etapa, en el estilo de 
HGLFLRQHV�GH�1XHYD�9R]��/RV�3UHVHQWHV��(GLWRULDO�(VWDFLRQHV�R�
Los Cuadernos del Unicornio, es decir, ofrecían una producción 
de plaquettes. A pesar del formato sencillo, el limitado núme-
ro de títulos y la circulación “secreta”, las pequeñas editoriales 
crearon verdaderos fondos e iniciaron la difusión de la novísi-
ma literatura mexicana. Simbolizaban el espacio de publicación 
de los jóvenes que habían nacido en los años 40 o 50 y que no 
podían acceder a donde publicaban los autores de la generación 
de medio siglo y las generaciones anteriores ya consagradas. 
'HVWDFDQ�� HQ� ����� /RV� OLEURV� GHO�0HQGUXJR� GH� (OHQD� -RUGD-
QD�� HQ� �����/D�0iTXLQD� GH�(VFULELU�� FRQFHELGD� SRU� )HGHULFR�
&DPSEHOO��HQ������(O�3R]R�\�HO�3pQGXOR��RUJDQL]DGD�SRU�&DUORV�
Islas y Antonio Castañeda, La Máquina Eléctrica de Raúl Re-
QiQ��\� OD� FROHFFLyQ�&XDGHUQRV�GH�3RHVtD�GH� OD�UNAM, dirigida 
por Humberto Batis. Todas estas diminutas empresas estuvie-
ron alentadas por la generosidad de intelectuales que eran escri-
tores traductores, maestros y periodistas literarios. Por ejemplo, 
HQ�XQD�SULPHUD�HWDSD��-XDQ�3DEORV�LPSULPLy�/D�0iTXLQD�GH�(V-
cribir. Más tarde lo haría la imprenta Penélope, que a su vez, un 
poco más adelante, crearía su propio sello editorial. Las cuatro 
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primeras editoriales se caracterizaron por su búsqueda de nue-
YRV�DXWRUHV�\�SRU�OD�VHQFLOOH]�GH�VXV�HGLFLRQHV��\�OD�GRV�~OWLPD��
Cuadernos de Poesía por el terminado clásico de la edición.

2.8. LOS EDITORES DE LOS AÑOS 80 MÁS ALLÁ DE LAS PLAQUETTES.

Simultáneamente aparecieron otras editoriales que, aunque 
poseían la aspiración de publicar a los autores jóvenes, tenían 
también otros objetivos: facturar ediciones de calidad en el for-
mato clásico del libro, editar autores de otros países en versión 
bilingüe y entrar en el circuito de las librerías. En este grupo 
de editoriales destacan, en 1980, Ediciones el Tucán de Virgi-
QLD��HQ�������(GLWRULDO�3UD[LV�GLULJLGD�SRU�&DUORV�/ySH]�\��HQ�HO�
mismo año, Editorial Domés con la asesoría del traductor Gui-
OOHUPR�5RXVVHW�%DQGD��HQ�������(GLFLRQHV�7ROHGR��DSR\DGD�SRU�
el propio pintor Francisco Toledo y coordinada por Elisa Ra-
mírez y Ediciones Ítaca, dirigida por David Moreno y un grupo 
GH�ÀOyVRIRV� FRQJUHJDGRV� HQ� XQD� FRPXQD�� HQ� ������(GLFLRQHV�
del Equilibrista, creada por Diego García Elío con el diseño ti-
SRJUiÀFR�GH�*RQ]DOR�*DUFtD�0iUTXH]��HQ�������(GLWRULDO�$U-
tes de México cobra nueva vida bajo la dirección de Alberto 
5XL]�6iQFKH]��HQ�������(GLWRULDO�$OGXV��\��HQ������� OD�FROHF-
ción Poesía y Poética de la Universidad Iberoamericana. Entre 
los muchos títulos de estas editoriales, destacan algunos libros: 
Poemas/Poems de Ted Hughes y la antología La sirena en el es-
pejo. Antología de  nueva poesía mexicana 1972-1989 de Edi-
FLRQHV�HO�7XFiQ�GH�9LUJLQLD��Autorretrato en un espejo convexo 
GH�-RKQ�$VKEHU\�GH�(GLFLRQHV�7ROHGR��Personae de Ezra Pound 
GH�(GLWRULDO�'RPpV�� \�Fiori di sonetti / Flores de sonetos de 
Antonio Alatorre y el facsimilar de la revista Snob de Editorial 
$OGXV��-XQWR�D�HVWDV�SHTXHxDV�HPSUHVDV�WDPELpQ�SRGHPRV�RE-
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servar la operación de Boldó i Clement, Ediciones del Ermita-
ño, Los Libros del Faquir, Amaquemecan, Ce-Acatl, Ediciones 
\�*UiÀFRV�(yQ�\�OD�FROHFFLyQ�GH�OD�UNAM “El Ala del Tigre”.

A mediados de esa década surgen, en 1987, Editorial Vuelta 
y, en 1988, Cal y Arena. Ambas publicaciones provienen de la 
actividad en revistas y ambas representan visones críticas tanto 
literarias como políticas. En editorial Vuelta aparecen ediciones 
bilingües, siguiendo el paso del Corno Emplumado y Ediciones 
el Tucán de Virginia, y poetas jóvenes. En el desarrollo de esta 
idea, en 1993, bajo el auspicio de Octavio Paz y con su presencia 
HQ�XQD�OHFWXUD�HQ�6DQ�ÉQJHO��OD�HGLWRULDO�GHO�SUHPLR�1REHO�ODQ]D�
la antología 'H�YXHOWD�D� OD�SRHVtD. Cal y Arena crea un fondo 
más heterogéneo con muchos libros de literatura, pero también 
de economía, sociología y otros tópicos de las ciencias sociales.

En los siguientes años, las editoriales mencionadas, en con-
sonancia con las grandes editoriales, desarrollan fondos cada 
vez más amplios y continua el crecimiento de las editoriales 
DUWHVDQDOHV� R� LQGHSHQGLHQWHV�� HQ� ������ (GLFLRQHV� (O�0LODJUR��
HQ�������(GLFLRQHV�&R\RDFiQ��HQ�������(GLFLRQHV�$UOHTXtQ�\�
(O�(UUDQWH�(GLWRU��HQ�������(GLFLRQHV�6LQ�1RPEUH�\�(GLWRULDO�
0RKR�� HQ� ����� (GLFLRQHV� 1LWUR�3UHVV�� \�� HQ� ������ (GLWRULDO�
Resistencia. Un poco más tarde, en 1998, Sergio Mondragón 
editará una colección de literatura en el ISSSTE. Ediciones El Mi-
lagro tiene una curiosa impronta: bajo la conducción de Pablo 
Mora y David Olguín, apoyados por un grupo de actores re-
conocidos, han constituido un fondo muy amplio y muy bien 
diseñado de la dramaturgia moderna, mexicana y extranjera. 
$VLPLVPR��-RVp�0DUtD�(VSLQDVD�HQ�(GLFLRQHV�VLQ�1RPEUH��VLQ�
abandonar la pasión por la publicación de los libros de poesía 
ha establecido un catálogo variado de crítica literaria.

En ese mismo período, en 1994, la editorial española fun-
GDGD�SRU�-RVp�/XLV�0RQUHDO�HQ�������DEUH�XQD�ÀOLDO�HQ�0p[L-
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FR��(GLWRULDO�2FpDQR��FRQ�XQD�FDSDFLGDG�ÀQDQFLHUD�PXFKR�PiV�
JUDQGH��HVWD�HPSUHVD�FREUDUi�XQD� LPSRUWDQFLD� VLJQLÀFDWLYD�HQ�
el mercado mexicano del libro. En un proyecto editorial donde 
conviven ediciones muy comerciales con ediciones literarias de 
excelencia, Océano ha enriquecido el repertorio de las lecturas 
de narrativa y de poesía. Una muestra de esta calidad es la re-
ciente edición de Antología general de la poesía mexicana, una 
YLVLyQ�GH�JUDQ�HQYHUJDGXUD�\�GHWDOOH�ELEOLRJUiÀFR�UHDOL]DGR�SRU�
HO�HVFULWRU�-XDQ�'RPLQJR�$UJ�HOOHV�

A la par de que algunas editoriales mexicanas importantes 
comienzan a ser compradas por editoriales españolas, como por 
HMHPSOR�-RDTXtQ�0RUWL]��HO�SURFHVR�GH�FUHFLPLHQWR�GH�ORV�HGLWR-
UHV�PDUJLQDOHV�DGTXLHUH�PD\RU�VLJQLÀFDFLyQ��WDQWR�HQ�HO�Q~PH-
ro como en la singularidad de los proyectos. Entre las muchas 
pequeñas empresas editoriales que surgieron en el nuevo siglo, 
tiene especial importancia la creación, en 2002 de Sexto Piso 
y, en 2005, de Almadía. Dos empresas editoriales, que sin re-
presentar ediciones enormes, a diferencia de la mayor parte de 
los pequeños editores, arrancan con un fondo de inversión, que 
les permite planear su producción y distribuir, a través de una 
red propia, sus libros. Ambos editores han creado rápidamente 
FROHFFLRQHV�PX\�DSUHFLDEOHV�\�VH�KDQ�DÀUPDGR�FRPR�XQD�RS-
ción muy interesante para la nueva literatura en México. Hasta 
principios de 2014 la Alianza de Editores Independientes Mexi-
canos tenía detectadas alrededor de 120 pequeñas editoriales 
alternativas, aunque también había un grupo de editores dife-
UHQWHV�FRQ�IXHU]D�GH�ÀQDQFLDPLHQWR�\�GLVWULEXFLyQ�\�TXH��SRU�OD�
misma razón, no siguen el esquema de trabajo contra viento y 
marea y supervivencia de los pequeños editores alternativos o 
artesanales sin recursos. En la última Feria del Libro Indepen-
diente en el FCE, esta organización ofreció un nuevo panorama 
editorial formado con 80 editoriales. El número de pequeños 
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HGLWRUHV�TXL]i�QR�HV�VLJQLÀFDWLYR�SRU�HO�YDORU�GH�VX�SURGXFFLyQ��
pero sí lo es por el número y diversidad de catálogos, algunos 
de ellos amplios y especializados.

2.9. OBSERVACIONES

Quizá vale la pena hacer algunas observaciones sobre los apar-
WDGRV�DQWHULRUHV�FRQ�HO�ÀQ�GH�UHVDOWDU�DOJXQDV�GLIHUHQFLDV�HQ�HO�
proceso de desarrollo de las editoriales dedicadas a publicar li-
teratura.

En primer lugar salta a la vista que a principios del siglo 
XX muchos libros de los autores mexicanos eran publicados 
por librerías y por imprentas. Los casos más señalados son las 
Ediciones de la Viuda de Ch. Bouret y las producidas en los 
talleres de Murguía.

En segundo lugar llama la atención observar cómo varias 
ediciones importantes de autores mexicanos fundamentales 
provienen del patrocinio de revistas. Ese es el caso de López 
Velarde en Revista de Revistas, que publicó La sangre devota.

En tercer lugar tiene una especial relevancia la fundación de la 
casa editorial Librería Porrúa ya que se trata de una empresa fun-
dada a principios de siglo y que ha mantenido a lo largo de muchí-
simos años su vigencia. Por la calidad de sus fondos hoy continúa 
siendo una empresa fundamental del mundo editorial de México.

En cuarto lugar destaca el trabajo de los hermanos Loera y 
Chávez y de la editorial Cultura en la presentación de autores 
de México.

En quinto lugar sobresale el papel decisivo que han jugado 
en la promoción de autores mexicanos los propios escritores de 
México. Este el caso de los autores que formaban parte del gru-
po Contemporáneos, de los que formaron parte del grupo Estri-
dentistas y más tarde de los que constituyeron Ulises, Examen 
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y El hijo Pródigo entre varias otras.
En sexto lugar, igual que Porrúa, destaca la gran labor reali-

zada por el fce a lo largo de todo el siglo XX.
En séptimo lugar juega un papel esencial en el desarrollo de 

la industria de las ediciones literarias y de la vida literaria de 
México la presencia de los escritores y editores republicanos. 
EDIAPSA es fruto, ni más ni menos que de la acción de un promi-
nente refugiado español, Rafael Giménez Siles.

En octavo lugar, es evidente que en los años 60 hay un punto 
GH� LQÁH[LyQ� FRQ� HO� VXUJLPLHQWR� GH� HGLWRULDOHV� FRPR� -XDQ� 3D-
EORV��-RDTXtQ�0RUWL]��(UD�\�6LJOR�;;,�\�TXH�HQ�OD�VLJXLHQWH�Gp-
cada, en combinación con las grandes empresas editoriales de 
0p[LFR�\�GH�RWURV�SDtVHV��KD\�XQ�ÁRUHFLPLHQWR�HGLWRULDO�

En noveno lugar, a partir de los 80 podemos observar una 
multiplicación de los pequeños editores y, al mismo tiempo, el 
surgimiento de empresas editoriales cada vez más grandes que 
absorberán a la editoriales medianas. Todo ésto a pesar de la 
crisis económica de esos años y de los siguientes

En décimo lugar, podemos decir que una parte no mayorita-
ULD��SHUR�Vt�PX\�VLJQLÀFDWLYD�GHO�GHVDUUROOR�HGLWRULDO�HQ�0p[LFR��
KD�VLGR� LQÁXHQFLDGD�\�PRGLÀFDGD�SRU� ORV�SRHWDV�PH[LFDQRV�\�
por las ediciones de la poesía mexicana. La calidad y el número 
de autores pertenecientes a este género ha alimentado muchos 
fondos de gran importancia, ya que el desenvolvimiento de este 
género, la tradición, abarca siglos y entraña el tratamiento de 
problemas fundamentales de la cultura mexicana. Por ello, po-
dríamos muy bien decir que no es una casualidad que el primer 
1REHO�GH�OLWHUDWXUD�GH�QXHVWUR�SDtV�VHD�SUHFLVDPHQWH�XQ�SRHWD�

En undécimo lugar, a pesar de la gran importancia que tiene 
la poesía en la literatura mexicana, la producción de esta clase 
de libros corresponde, en términos relativos, muchísimo más a 
las pequeñas editoriales.
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Y, en duodécimo lugar, es evidente que las editoriales des-
critas a lo largo de este capítulo pueden ser divididas en dos 
grandes grupos: aquéllas que cuentan desde el principio, por 
HO�PRWLYR�TXH�VHD��FRQ�XQ�IRQGR�ÀQDQFLHUR�\�TXH�SRU�HVWD� UD-
zón pueden tener un plan de trabajo de mediano y largo plazo 
\�FRQVWUXLU�XQD�UHG�GH�GLVWULEXFLyQ��\�DTXHOODV�RWUDV�TXH�FDUH-
cen precisamente de este fondo y no pueden planear y tienen 
PXFKDV�GLÀFXOWDGHV�HQ�FRORFDU�VXV�OLEURV�HQ�HO�PHUFDGR��(Q�HO�
primer grupo podemos poner como casos arquetípicos el FCE, 
EDIAPSA��(GLWRULDO�3DWULD�\�(GLWRULDO�1RYDUR��<�HQ�HO� VHJXQGR��
las ediciones de Contemporáneos, Ulises, El Hijo Pródigo y 
WRGRV� ORV� SUR\HFWRV� LPSXOVDGRV� SRU� -XDQ� -RVp�$UUHROD�� (Q� HO�
primer ejemplo estamos enfrente de un proyecto de gran en-
YHUJDGXUD�RÀFLDO� R� GH�XQD� LQLFLDWLYD�GHO� VHFWRU� SULYDGR�� HQ� HO�
segundo, observamos la labor de continuidad de la tradición 
realizada por los escritores.

2.10. LO QUE HAN CREADO LOS EDITORES ALTERNATIVOS O INDEPENDIENTES

Me parece evidente que el papel de las pequeñas editoriales, 
que publican de manera exclusiva literatura y, en especial, poe-
sía, consiste en tener una actitud radicalmente opuesta a la de 
las editoriales comerciales. Para el pequeño editor lo más im-
portante es que el libro represente una escritura rigurosa y ori-
ginal. Me atrevería a decir que el pequeño editor publica libros 
por gusto, en una actividad sport, o porque considera la edición 
de libros de poesía como una labor insoslayable de la vida inte-
OHFWXDO��/D�DFWLYLGDG�VSRUW�\�OD�DFWLYLGDG�GH�UHÁH[LyQ�HQ�HO�FDVR�
GH�OD�SRHVtD�VLJQLÀFDQ�XQD�SDVLyQ�OLWHUDULD�\�FXOWXUDO��QR�XQD�QH-
cesidad económica. El espacio natural del pequeño editor está 
formado por los libros nuevos, tanto de autores jóvenes o de 
autores poco conocidos como de autores difíciles. 
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En México, la abundancia de poetas ha sido una creación de 
las pequeñas editoriales de poesía. Sin ellas una parte conside-
rable de la nueva poesía no existiría y tampoco existiría el co-
nocimiento bien informado de lo que pasa en otros países y en 
otras lenguas. Probablemente, esto también ocurre en otros paí-
ses de América Latina y también de Europa. Creo que la litera-
tura mexicana se ha logrado mantener al día en el conocimiento 
de las novedades, de las “rarezas” y de lo esencial de la poesía 
GH�ÀQDOHV�GH�VLJOR�XX y ahora del siglo XXI, mucho más por los 
esfuerzos de los pequeños editores que por la actividad de las 
publicaciones de las principales revistas o de las grandes edito-
riales. De hecho, me parece que publicaciones como la desapa-
recida Vuelta o la Revista de la Universidad o la revista Nexos, 
por citar tres casos importantes de ediciones periódicas y con 
editoriales, deben su información de lo que pasaba y sucede en 
la poesía contemporánea a la acción de los pequeños editores.

2.11. DEFECTOS

De lo dicho más arriba se desprende que aunque las pequeñas 
HGLWRULDOHV�GH�SRHVtD�QR�WLHQHQ�SUiFWLFDPHQWH�XQ�SHVR�VLJQLÀFD-
tivo en el mercado editorial, sí juegan un papel muy importante 
en el conocimiento de lo que ocurre en la parte de la literatura 
que llamamos poesía. Desde este punto de vista, el balance de la 
actividad de los pequeños editores mexicanos es muy favorable.

Sin embargo, es necesario señalar algunos defectos de este 
extraño grupo de editores. Para abordar rápidamente estos de-
fectos, los enlisto:

1. La creación de fondos misceláneos, donde varían de ma-
QHUD� DUELWUDULD� ORV� WDPDxRV� \� ODV� HVSHFLÀFDFLRQHV� WLSRJUiÀFDV�
³IXHUD�GH�XQ�FRQFHSWR�GH�FROHFFLyQ��/D�FUHDFLyQ�JUiÀFD�GH�ORV�
liEURV�KD�VLGR�GLVWRUVLRQDGD�R�FRQWDPLQDGD�SRU�HO�JXVWR�VXSHUÀ-
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cial de los diseñadores, que lo mismo trazan las dimensiones de 
un cartel o de un empaque que las proporciones de la mancha ti-
SRJUiÀFD�HQ�HO�LQWHULRU�GH�XQ�OLEUR��(V�HO�PXQGR�GHO�GLVHxR�FRPR�
“solución” de todo.

2. La publicación indiscriminada de libros sin una concien-
cia clara de su calidad. Hay un cierto populismo en la publica-
ción de los libros de poesía, inventado por la poesía moderna 
que ve en la espontaneidad la mejor cualidad del poeta. Esta 
idea está arruinando a la poesía y ha provocado que todo lo que 
suena libre, abstractamente precioso e imaginativo merezca 
transformarse en libro. 

3. La publicación por inercia de libros poco interesantes —
como escritura— de autores muy interesantes —como perso-
najes. El culto a la personalidad se antepone a la necesidad de 
poseer un gusto literario. Los pequeños editores se sienten —de 
manera poco digna— contentos de que un autor, que el culto a 
la personalidad a elevado a cierta jerarquía, les ofrezca un libro. 

1R�GLJR�TXH�XQ�SHTXHxR�HGLWRU�QR�GHED�SXEOLFDU�D�XQ�DXWRU�
reconocido. Digo, nada más, que el pequeño editor tiene, más 
que ningún otro, la obligación de defender su gusto o, por lo 
menos, sus intuiciones. 

Si es verdad que en México los pequeños editores no sólo han 
mostrado la nueva poesía sino que de alguna manera la han crea-
do, entonces pienso que los pequeños editores mexicanos tienen 
tres responsabilidades:

1. Impulsar la publicación de los nuevos críticos y, sobre 
todo, buscar entre los poetas que hacen crítica los temas can-
dentes de la poesía actual. Es necesario discutir. 

2. Plantearse el problema fundamental de hacia dónde va eso 
que llamamos la lírica contemporánea o vislumbrar, con toda 
honestidad, si ésta revela síntomas de agotamiento. 
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3. De la misma forma que la nueva poesía de principios del 
siglo pasado trataba de tomar distancia frente a los estereotipos 
y las manías del simbolismo, a la poesía de hoy le convendría 
ajustar cuentas con los fundadores de la poesía moderna y con 
su larga y muchas veces aburrida cadena de epígonos.

/D�GHVDSDULFLyQ�GH� ODV�JUDQGHV�ÀJXUDV�GH� OD�SRHVtD�KLVSDQRD-
mericana y española ha creado un vacío y una fuerte compe-
tencia. Se nota, tanto en las antologías y revistas como en los 
Festivales, la búsqueda de quiénes son los mejores poetas. Pero 
DOJR�IDOOD��1L�ODV�DQWRORJtDV�QL�ODV�UHYLVWDV�QL�ORV�IHVWLYDOHV�OR-
gran establecer un nuevo paisaje. 
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V. Panorama de la  industr ia  edi torial

1. PANORAMA GENERAL ECONÓMICO

Antes de abordar el análisis de la estructura de las pequeñas 
editoriales conviene hacer un repaso de cuál es la situación real 
GH�OD�LQGXVWULD�HGLWRULDO�HQ�0p[LFR�FRQ�HO�ÀQ�GH�FRPSUHQGHU�HO�
contexto en el que trabajan los editores oruga o escarabajo.
El examen de las fuentes y análisis de las principales institucio-
nes relacionadas con la industria editorial, como son la Asocia-
ción de Libreros Mexicanos (ALMAC��� OD� &iPDUD�1DFLRQDO� GH�
la Industria Editorial Mexicana (CANIEM���OD�&RPLVLyQ�1DFLRQDO�
de Libros de Texto Gratuito (CONALITEG���HO�&RQVHMR�1DFLRQDO�
para la Cultura y las Artes (CONACULTA) y el Fondo de Cultura 
Económica (FCE) han puesto de relieve una situación limitada y 
difícil del libro y de la industria editorial en México. 

El diagnóstico realizado por todas estas instituciones coin-
cide en el hecho de que México es un país con un hábito de 
lectura muy bajo. Tan bajo que muy bien podríamos decir que 
es uno de los más restringidos del mundo. Para darnos cuenta 
de esta precariedad basta con saber que en nuestro país la po-
blación lee menos de un libro por año. A este respecto, en un 
HVWXGLR� OOHYDGR�D�FDER�SRU� OD�2ÀFLQD�(FRQyPLFD�\�&RPHUFLDO�
GH� OD�(PEDMDGD�GH�(VSDxD�HQ�0p[LFR�DÀUPD��´6H�HVWLPD�TXH�
en México se leen 0.5 libros por persona al año si no se tienen 
en cuenta los libros de texto.”25 Asimismo, Lucila Patricia Cruz 
y Pedro Aguilar en “Industria editorial en México”, consideran 
que: “el problema más importante al que se enfrenta la indus-
tria editorial mexicana es la falta de lectores”26

25�´(O�6HFWRU�(GLWRULDO�HQ�0p[LFRµ��(VWXGLR�UHDOL]DGR�SRU�OD�2ÀFLQD�(FRQy-
mica y Comercial de la Embajada de España en México, 2003, p.1.
26 Lucila Patricia Cruz y Pedro Aguilar, “Industria Editorial en México. 
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Otro problema es el de la distribución. Todos los actores de la 
industria editorial mexicana coinciden en la observación de que 
México cuenta, si lo comparamos con otros países, con muy po-
cas librerías y con redes de distribución de muy mala calidad. A 
propósito de esta situación, el estudio de la Embajada de España 
destaca que “México cuenta, según los últimos datos proporcio-
QDGRV�SRU�OD�$VRFLDFLyQ�1DFLRQDO�GH�/LEUHURV��FRQ�DOUHGHGRU�GH�
quinientas librerías en toda la república. Esto supone tan sólo una 
librería por cada doscientos mil habitantes”.

Otro factor que afecta la actividad editorial mexicana, por lo 
menos desde el punto de vista de las medianas y grandes casas 
editoriales, es la actividad editorial del Estado mexicano. En tér-
minos reales, el Gobierno es el principal productor de libros y, 
por tanto, aparece como un competidor de la industria privada.

En los diagnósticos de las medianas y grandes empresas de-
dicadas a la edición de libros, hay otro problema más: la pirate-
ría industrial y el fotocopiado ilegal. Según el sector formal de 
la industria editorial, la reproducción de libros afecta de manera 
muy negativa la venta de libros.

Desde otra perspectiva, es decir, desde el punto de vista de 
los pequeños editores, podríamos agregar tres problemas más: 
en primer lugar, una política estatal de estímulo al libro enfo-
cada a favorecer a las grandes empresas editoriales, incluso 
aquellas compañías que aunque operan bajo una forma legal 
QDFLRQDO��VRQ�HQ�OD�SUiFWLFD�HPSUHVDV�HGLWRULDOHV�H[WUDQMHUDV��HQ�
segundo lugar, un sector tomado tanto en el plano de la produc-
ción como en el de las importaciones por los editores españo-
OHV��\�HQ�WHUFHU�OXJDU��XQ�FRQWH[WR�HFRQyPLFR�GHVIDYRUDEOH�SDUD�
DSURYHFKDU� HVWtPXORV� X� RSRUWXQLGDGHV� GH� ÀQDQFLDPLHQWR�� \D�
que las políticas de CONACULTA parecen ignorar que son preci-

Análisis del libro frente al mercado editorial”, Carta económica regional, 
0p[LFR��1~P�������(QHUR���$EULO��������S�����
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samente los editores más pequeños los que más necesitan apro-
vechar los soportes que brinda el Estado, tales como compra de 
libros y coediciones.

2. ¿POR QUÉ HAY POCOS LECTORES?

La respuesta al por qué de la escases de lectores implica el tra-
tamiento de múltiples carencias, pero evidentemente tiene que 
ver de manera directa con la calidad de la educación en Méxi-
co. ¿Por qué un numero muy grande de niños y niñas de nivel 
de escuelas primarias y escuelas secundarias en los planteles de 
educación pública no saben leer, escribir y contar en forma co-
UUHFWD�R�HQ�XQ�JUDGR�VXÀFLHQWH"�¢&yPR�HV�SRVLEOH�TXH�XQ�SRU-
centaje alto de estudiantes de nivel medio y universitario de la 
UNAM y del IPN�OHDQ�PDO�R�QR�SXHGDQ�HVFULELU"�1R�HV�OXJDU�DTXt�
para intentar desentrañar un problema tan grave, pero dado que 
HVWH�HV�HO�SULQFLSDO�REVWiFXOR�SDUD�H[WHQGHU�ORV�EHQHÀFLRV�GH�OD�
utilización del libro como un medio de conocimiento y cultura, 
es necesario enumerar algunas razones que explican esta caren-
cia. En primer lugar, podemos señalar el bajo nivel económico 
de la población, que provoca que las familias no puedan cuidar 
y controlar de un modo adecuado a sus hijos en las tareas de 
estudio y en la asistencia a la escuela (según algunas investiga-
ciones, en el aprendizaje de los niños juega un papel central la 
DWHQFLyQ�\�HO�DSR\R�GH�OD�PDGUH���HQ�VHJXQGR�OXJDU��XQD�SODQWD�
GH�PDHVWURV� FRQ�XQD�SUHSDUDFLyQ� LQVXÀFLHQWH�� HQ� WHUFHU� OXJDU��
una proporción de maestro / número de alumnos excesiva y, por 
WDQWR��LQDGHFXDGD��HQ�FXDUWR�OXJDU��SURJUDPDV�GH�HGXFDFLyQ�HOD-
ERUDGRV�FRQ�XQD�YLVLyQ�WpFQLFD�\�SUDJPiWLFD��\�HQ�TXLQWR�OXJDU��
un entorno de estímulos al aprendizaje basados en la tecnología 
de la imagen y en una saturación audiovisual.
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En lo que toca a la primera razón por la cual en México hay 
un bajo nivel de lectura, los informes internacionales no dejan 
lugar a dudas de la situación negativa. En un artículo de la re-
vista Forbes, dedicado a la importancia de la lectura y de los 
libros en la vida de la comunidad internacional, la descripción 
de la situación mexicana era la siguiente:

México ocupa el lugar número 24 con 5.5 horas de lec-
WXUD�� /D� (QFXHVWD� 1DFLRQDO� GH� /HFWXUD� ����� UHDOL]DGD�
por la Fundación Mexicana para el Fomento de la Lec-
tura reveló que uno de cada dos hogares en México so-
lamente tiene entre uno y 10 libros que no son escolares. 
El 54% de los encuestados indicaron que no leen coti-
dianamente y el 35% aseguró no haber leído un solo li-
bro en su vida.27

Sin embargo, la situación puede ser todavía más delicada, ya 
que la propia revista Forbes añade información de la OCDE más 
inquietante:

En el estudio “Hábitos de Lectura”, elaborado por la 
ocde y la unesco, México se posicionó en el puesto 107 
de 108 países, con aproximadamente dos libros anuales 
por persona.28

Forbes completa este cuadro con información proporcionada 
por el CONACULTA:

El 40% de los mexicanos jamás ha pisado una librería, 

���1D\HOL�0H]D��´7RS����GH�ORV�SDtVHV�TXH�PiV�OHHQµ��HQ�Forbes México [en 
línea], 26 de diciembre de 2013, secc. Listas <http://www.forbes.com.mx/
el-top-20-de-los-paises-que-mas-leen/>. [Consulta 15 de octubre de 2014.]
28 Idem.
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el 13% nunca ha leído un libro y el 70% de los mexica-
nos lee lo mismo que antes o menos, según cifras de la 
(QFXHVWD�1DFLRQDO�GH�/HFWXUD�GHO�FRQDFXOWD�29

Como quiera sea, de acuerdo con la información más recien-
te de PISA, elaborada en el año 2009, México ocupaba, en una 
serie de 65 países, el lugar 48 en capacidad de comprensión de 
OHFWXUD��HO� OXJDU����HQ�FDSDFLGDG�GH�FRPSUHQVLyQ�PDWHPiWLFD��
\�HO�OXJDU����HQ�DSWLWXG�FLHQWtÀFD�30 Estos datos revelan que no 
obstante la inversión considerable que realiza el Estado mexi-
cano en educación, los resultados no son buenos.

3. DESCRIPCIÓN DE LA PRODUCCIÓN Y LA DISTRIBUCIÓN

Para entender con claridad los problemas de distribución que 
enfrenta México, es importante comprender el lugar que ocu-
pa nuestro país en la producción de libros y en la exportación 
e importación en el ámbito editorial latinoamericano. Si com-
paramos a México con el resto de los países iberoamericanos, 
QXHVWUR�SDtV�WLHQH�OD�DFWLYLGDG�HFRQyPLFD�PiV�VLJQLÀFDWLYD��H[-
ceptuando el caso de Brasil y España. Por ejemplo la produc-
FLyQ�GH�WtWXORV�HQ�0p[LFR�HQ������IXH�GH���������31 en cambio 
HQ�&RORPELD� IXH�GH���������HQ�$UJHQWLQD���������\�HQ�&KLOH��
�������(Q�FDPELR��(VSDxD�SURGXMR����������\�%UDVLO��������

Por otro lado, México, en el periodo señalado, exportó 
150,427 títulos e importó 371,195. Mientras que Colombia 
29 Idem.
30 Informe PISA 2009 de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), p. 9.
31 “Radiografía del libro y la lectura” en El libro en cifras. Boletín estadís-
tico del libro en Latinoamérica. CERLALC (Centro Regional para el Fomento 
del Libro en América Latina y el Caribe, bajo los auspicios de la UNESCO), 
1~P�����MXQLR��������S�����
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H[SRUWy��������H� LPSRUWy���������$UJHQWLQD�H[SRUWy��������H�
LPSRUWy� �������� \�&KLOH� H[SRUWy� ������ H� LPSRUWy� �������� (Q�
contraste, España exportó 560,331 títulos e importó 276,147.32

Estas cifras nos muestran con toda exactitud la realidad del 
mercado iberoamericano. Los países latinoamericanos tienen 
un bajo grado de producción de libros con respecto a España y 
además son importadores netos de la producción española.

En términos de la distribución nacional, propiamente dicha, 
los puntos de venta en México son muy reducidos. Un censo de 
la caniem, almac y conaculta, realizado en el año 2004, muestra 
que mientras México cuenta nada más con 500 librerías,33 Es-
paña tiene 5,000 y Francia entre 18,000 y 20,000. De acuerdo 
con este estudio, México tiene una librería para cada 200,000 
KDELWDQWHV�� HQ� FDPELR� (VSDxD�� XQD� OLEUHUtD� SRU� FDGD� ������� \�
Francia, un punto de venta por cada 10,000 habitantes (Francia 
es un país más grande en número de habitantes).

Asimismo, este estudio muestra que en la ciudad de México 
está concentrado el mayor número de librerías: de las 500 exis-
tentes, 342 están en la zona conurbada del Distrito Federal.

4. ACTIVIDAD EDITORIAL DEL ESTADO

Una de las principales preocupaciones de las medianas y gran-
des empresas editoriales mexicanas, es la actividad editorial 
GHO� (VWDGR�� 3DUD� HOODV�� HO� YROXPHQ� GH� SURGXFFLyQ� HV� LQMXVWLÀ-
cado y demasiado grande. En casi todos los estudios realizados 
por esta clase de empresas, la intervención del estado en esta 
actividad es considerada una competencia desleal. Sin embar-
32 Idem., p. 11.
33 CONACULTA, en 2007, calculó un número más grande, 600 librerías. Este 
aumento no hace diferencia en cuanto al escaso número de librerías. Pro-
grama Nacional de Cultura, 2007-2012. 
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go, deberíamos tomar en cuenta que, muy probablemente, si el 
gobierno no estuviera presente en este proceso económico de 
consecuencias educativas y culturales tan grandes, quizá los in-
sumos necesarios para la educación en todos los niveles de en-
VHxDQ]D�QR�VyOR�VHUtDQ�LQVXÀFLHQWHV��VLQR�TXH�UHSUHVHQWDUtDQ�XQ�
vacío y un obstáculo insalvables. De acuerdo al censo editorial 
2012 de la caniem, la producción de libros en México alcanzó 
la cifra de 330,707,593 ejemplares. Este volumen presentó las 
siguiente distribución: 187,847,000 ejemplares fueron del Esta-
do y 142,860,000 del sector privado.34

Es importante señalar que una parte considerable de la pro-
ducción de libros realizada por el Estado mexicano son ejem-
plares de los programas Libro de texto gratuito. 

5. COMPRAS Y COEDICIONES

Es evidente que una parte fundamental de la operación de las 
pequeñas, medianas, y grandes empresas y de los consorcios 
monopólicos, depende en muy buena medida de las ventas 
realizadas al Estado mexicano. Para tener una idea aproxi-
PDGD� GH� OD� VLJQLÀFDFLyQ� GH� HVWDV� YHQWDV�� EDVWD� FRQ� GHFLU� TXH�
si la producción del sector privado para el mercado abierto al-
canzó 96,567 millones de pesos en 2011 y 98,336 millones en 
2012, la producción del sector privado para el gobierno para 
esos mismos años fue de 35,282 millones y 44,524 millones, 
respectivamente.35 Las ventas realizadas al Estado representa-
ron la tercera parte de la producción editorial privada, es decir, 
26.8% en 2011 y 32.2% en 2012. Si agregáramos a estas cifras 

34 Indicadores del sector editorial privado en México 2012��&iPDUD�1DFLR-
nal de la Industria Editorial Mexicana, México, 2012. p. 3
35 Idem., p. 3
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los datos de coedición, el porcentaje se elevaría probablemente 
GH�PDQHUD�PX\�VLJQLÀFDWLYD�

6. DIMENSIONES DE LA INDUSTRIA EDITORIAL MEXICANA

Si uno observa el número de editoriales del sector manufactu-
rero de México, salta a la vista el número tan reducido de em-
presas dedicadas a esta actividad de nuestro país. Según datos 
GHO�LQHJL��HQ������KDEtD�����HVWDEOHFLPLHQWRV��HQ������������HQ�
�����������HQ������������\�HQ�������HO�PLVPR�Q~PHUR36. Dado 
el total de la población de México que, según el Centro Regio-
nal para el Fomento del Libro era de 119 millones de habitantes 
en 2012, podríamos decir que en ese año en nuestro país había 
una empresa editorial por cada 536, 036 habitantes.

La simple comparación con España nos permite comprender 
la dimensión tan pequeña del número de editores que trabajan 
en México. Según datos de CANIEM, en 2002 había 220 casas 
HGLWRULDOHV��HQ�FDPELR�HQ�(VSDxD�KDEtD��������HQ������³FRPR�
\D�YLPRV³�����\�HQ�(VSDxD��������\�HQ�������HQ�QXHVWUR�SDtV�
encontramos 222 y en España, 1 70337. Lo mismo sucede si 
36 Estadísticas de Cultura [en línea], Serie Boletín de Estadísticas Conti-
QXDV�� 'HPRJUiÀFDV� \� 6RFLDOHV�� INEGI, 2005. Disponible en: http://www.
inegi.org.mx/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/continuas/
VRFLDOHV�FXOWXUD������%ROH� WLQB&XOWXUDB�����SGI�� � \�$FWLYLGDG� HGLWRULDO� HQ�
México,  años 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011 y 2012, Caniem, 
México.
37 Estadísticas de Cultura [en línea], Serie Boletín de Estadísticas Conti-
QXDV��'HPRJUiÀFDV�\�6RFLDOHV��,1(*,��������
Disponible en: http://www.inegi.org.mx/prod_serv/contenidos/espanol/bvi-
QHJL�SURGXFWRV�FRQWLQXDV�VRFLDOHV�FXOWXUD�������%ROHWLQ�B&XOWXUDB�����SGI��
Actividad editorial en México,  años 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 
2011 y 2012, Caniem, México y Comercio Interior del Libro en España, Fe-
deración de Gremios de Editores de España, años 2002, 2005, 2008, 2010 y 
2012. Disponibles en: http://www.federacioneditores.org/SectorEdit/Docu-
mentos.asp
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observamos el número de títulos producidos. En el año 2004, 
0p[LFR�SURGXMR�������� WtWXORV��(VSDxD�HQ�FDPELR���������HQ�
������0p[LFR��������\�(VSDxD���������HQ������HQ�0p[LFR�����
����\�HQ�(VSDxD�����������\�HQ��������QXHVWUR�SDtV���������\�
España 114 459.38

7. PROPORCIÓN DE LOS PEQUEÑOS EDITORES

Por otro lado, es interesante observar que si comparamos el nu-
PHUR�GH�HGLWRUHV�FRQ�XQD�RSHUDFLyQ�VXVWHQWDEOH�VLJQLÀFDWLYD�FRQ�
los micro editores o editores marginales o editores artesanales, el 
número de unos y otros es diferente, pero no radicalmente des-
proporcionado. Si en 2012 había 222 editores económicamente 
relevantes, al mismo tiempo podemos encontrar en ese año al 
menos 80 editores independientes. En el total de editores de ese 
año, si sumamos los editores convencionales con los editores in-
dependientes, tenemos un total de 302 editores. En esa cifra glo-
bal, los editores independientes ocupan el 26.5%.

El problema económico que habría que desentrañar es cómo 
80 editores que mantienen, por lo menos en un número signi-
ÀFDWLYR� GH� SUR\HFWRV�� XQD� ODERU� FRQVWDQWH� GH� SUHVHQWDFLyQ� GH�
nuevos títulos (un promedio de 15 títulos al año por empresa) 
y un volumen de unidades de producción también bajo relati-
vamente, han logrado, a lo largo de los últimos 30 años, man-
tenerse activos en el mercado del libro. Quizá, la razón que 
explica esta constancia sea, como ya dijimos más arriba, la 
combinación de dos circunstancias: en primer lugar, la oferta de 

38 Actividad editorial en México, años, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 
�����\�������&DQLHP��0p[LFR��\�3DQRUiPLFD�GH�OD�HGLFLyQ�HVSDxROD�GH�OL-
bros 2012. Análisis sectorial del libro [en línea], Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, España, 2013. Disponible en: http://www.mcu.es/libro/
GRFV�0&�2EVHUYDWRULR�SGI�3$125$0,&$�����SGI
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OLEURV�TXH�DO�HGLWRU�HVWULFWDPHQWH�HFRQyPLFR�QR�OH�LQWHUHVDQ��\��
HQ�VHJXQGR�OXJDU��XQD�GLYHUVLÀFDFLyQ�GH�FDUiFWHU�OLPLWDGR��SHUR�
PX\�VLJQLÀFDWLYR�GH�OD�RIHUWD��6L�XQR�UHYLVD�YDULRV�GH�ORV�IRQ-
dos de los pequeños editores o de los editores independientes o 
artesanales, encontrará muchas veces una diversidad sorpren-
dente. Este es el caso, por ejemplo de Ediciones el Milagro que 
ha constituido un fondo editorial del teatro contemporáneo con 
autores muy conocidos, pero también con autores emergentes, 
de gran amplitud. lo mismo podría decirse de Aldus Editorial, 
de Almadía, Artes de México, la Cabra Ediciones, Ediciones 
HO�(UPLWDxR��(GLFLRQHV�6LQ�1RPEUH��(GLWRULDO�ÌWDFD��(GLFLRQHV�
el Tucán de Virginia, Editorial Verdehalago, Mantis Editores, 
Sexto Piso y Vaso Roto entre muchos más, sin contar los fon-
GRV�GH�-XDQ�3DEORV��(GLWRULDO�(UD�\�&DO�\�$UHQD�

8. LUGAR DE LAS EDICIONES LITERARIAS EN LAS EDICIÓN DE LIBROS 
CON LA IMPRESIÓN INTEGRADA

El examen de los datos de producción y ventas de la edición 
de libros de literatura dentro del sector manufacturero de este 
renglón de la rama editorial muestra el papel tan pequeño que 
juega la impresión y edición de libros de arte en el mercado 
mexicano. En el rubro general de producción y ventas del ramo 
editorial, en 1998, la edición e impresión de libros de literatura 
y arte fue de 189 786 000, frente a un total de 44 711 344 000, 
lo que representa un porcentaje de 0.42%.39 Si pensamos que 
el porcentaje que representa la edición e impresión de libros de 
texto es de 3.5%, resulta evidente la diferencia de importancia 
que tiene una y otra rama de la edición y podemos comprender 

39 INEGI, XV Censo Industrial. Censos Económicos 2009. Industrias Manu-
factureras. p. 43.



67

claramente como el negocio de la industria editorial está con-
centrada en la producción y venta de libros de texto.

9. RESUMEN

De lo dicho anteriormente podemos deducir las siguientes con-
clusiones:

El nivel de lectura en México es muy bajo.
El mercado editorial mexicano es pequeño.
El mercado editorial mexicano posee una red de distribución 

muy reducida.
/D� LQGXVWULD� HGLWRULDO� HFRQyPLFDPHQWH� HÀFLHQWH� RSHUD�� HQ�

muy buena medida, a través de las ventas y coediciones con el 
gobierno.

/D�LQGXVWULD�HGLWRULDO�HFRQyPLFDPHQWH�HÀFLHQWH�HVWi�RULHQWD-
da a libros de circulación rápida y constituye una oferta limita-
da, por un lado, y, por el otro, está dirigida a la producción de 
libros de texto y tiene una oferta limitada por las necesidades 
de la educación pública.

Una parte relevante del desarrollo de la industria editorial 
mexicana depende de las importaciones y si tomamos en cuenta 
el destino de las exportaciones españolas hacia el mercado la-
tinoamericano, podríamos decir que predomina la importación 
de libros de la industria editorial española.

Los editores convencionales mexicanos representan un es-
pacio muy pequeño si los comparamos con el número de los 
editores en España.

Los editores independientes o artesanales poseen una rele-
vancia económica minúscula, sin embargo enriquecen el uni-
verso de las lecturas mexicanas.
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VI.  Valor  y  real idad de los  pequeños edi tores

Al contrastar el desarrollo histórico de las pequeñas editoriales 
y, en particular, de las pequeñas editoriales literarias con el desa-
rrollo económico de las mismas, descubrimos una contradicción: 
los editores independientes literarios han sido muy importantes 
en México porque han aportado un caudal de libros y autores 
de gran importancia, que casi siempre, más pronto o más tarde, 
las editoriales con un carácter económico dominante toman en 
cuenta y absorben. Muchos de los escritores que son hoy pie-
dra angular de la cultura y la literatura mexicanas y que están en 
los catálogos de las editoriales convencionales, aparecieron por 
primera vez en las listas y en el formato de las editoriales inde-
pendientes. En realidad, esta contradicción entraña otra contra-
dicción que estriba en el hecho de que mientras al pequeño editor 
le interesa, sobre todo, la lectura y llegar a un lector, indepen-
dientemente del resultado económico, al editor con una visión 
ÀQDQFLHUD� VyOR� OH� LQWHUHVDQ� ORV� OLEURV� TXH� SRVHHQ� XQ� PHUFDGR�
inmediato, que pueden realizarse en la circulación rápidamente. 
El editor independiente de un criterio comercial y el editor bien 
DÀQFDGR�FRQ�XQD�GHSHQGHQFLD�GH� ODV�FRQVLGHUDFLRQHV�HFRQyPL-
cas representan formas opuestas de concepción del libro y del 
autor, por un lado, y de trato con el mundo de los lectores y con 
el universo del mercado, por el otro.

En la pequeña historia y, al mismo tiempo en la perspectiva 
económica de las editoriales literarias que hemos tratado de di-
bujar, sería más o menos fácil establecer quiénes son editores 
con relevancia económica y quiénes no lo son. Pero hay algo 
más que es un elemento esencial que distingue a unos de otros: 
contar o no contar con un fondo de capital. Desde principios 
de siglo podemos observar cómo hay establecimientos que 
FXHQWDQ� FRQ� ÀQDQFLDPLHQWR� \� RWURV� TXH� UHFLEHQ� D\XGD� GH� ORV�
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TXH� SRVHHQ� HVWH� UHFXUVR�� /RV� FDVRV� ´LGHDOHVµ� FRQ� VXVWHQWR� À-
QDQFLHUR�VRQ��FRPR�\D�VHxDODPRV�DO�ÀQDO�GHO�FDStWXOR�KLVWyULFR��
los siguientes: Librería Porrúa, el Fondo de Cultura Económi-
ca (FCE���(GLWRULDO�1RYDUR��(GLFLyQ�\�'LVWULEXFLyQ�,EHURDPHUL-
cana de Publicaciones S. A. (EDIAPSA���HQWUH�RWURV�PXFKRV��ORV�
casos “atípicos” son los de las ediciones de Contemporáneos, 
Ulises, Horizonte, Taller Poético, Nueva Voz, El Hijo Pródigo 
y Los Presentes, por poner algunos ejemplos. En medio esta-
ría el caso de las pequeñas empresas editoriales que sí cuentan 
con alguna forma de capital, pero de manera limitada. Es im-
portante señalar esta diferencia, porque en la práctica quienes 
SRVHHQ�XQ�VRSRUWH�ÀQDQFLHUR�SURSLR�\�VXÀFLHQWH�QR�VyOR�SXHGHQ�
planear una producción ordenada sino que pueden entrar —lo 
que es más importante— al mercado con una distribuidora pro-
pia. Las editoriales bien establecidas casi siempre desde el prin-
FLSLR� HVWiQ�� FRPR�GLFHQ� ORV�ÀQDQFLHURV�� IRQGHDGDV�GH�PDQHUD�
adecuada. En cambio, las muy pequeñas empresas editoriales o 
están fondeadas de manera muy débil o de plano no poseen este 
recurso. En la situación de las editoriales llamadas alternativas, 
DUWHVDQDOHV�R� LQGHSHQGLHQWHV��HQ�JHQHUDO�SRGHPRV�DÀUPDU�TXH�
QR�H[LVWH�HVWH�SXQWR�GH�SDUWLGD�ÀQDQFLHUR�\��SRU�WDQWR��FDUHFHQ�
de la capacidad de planear la producción con exactitud y crear 
una red de distribución.

Otro aspecto que es fundamental subrayar es que las edi-
toriales que logran mantener una actividad constante, inde-
pendientemente de su tamaño, ya sean pequeñas, medianas o 
grandes o alternativas, artesanales o independientes, son aque-
llas que satisfacen la diversa demanda del Estado mexicano. 
Esta se divide en tres: 1) libros de texto, 2) surtido a bibliotecas 
y 3) coediciones. Como el mercado interno del libro es muy pe-
queño en México, por las razones expuestas en el capítulo ante-
rior, los editores dependen de la demanda del Estado mexicano. 
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La editores grandes tienen puestas la mayor parte de fuerzas en 
conseguir las ediciones escolares y en tratar de convencer al Es-
tado de que abandone la producción del libro de texto en manos 
privadas. En lo que hace a las editoriales literarias casi ninguna 
de ellas puede entrar en la competencia por el libro de texto, ya 
que ello implica, además de contar con equipos de trabajo cos-
WRVRV�SRVHHU�FDSDFLGDG�GH�ÀQDQFLDPLHQWR��(VWR�VLJQLÀFD�TXH�ODV�
editoriales independientes o artesanales concentran su atención 
en el surtido a bibliotecas y en las coediciones. Las editoriales 
literarias que logran permanecer en una actividad constante y 
creciente son aquéllas que acceden a los programas de venta 
a toda clase de bibliotecas públicas y a la coedición. Aquí sur-
ge un nuevo problema: este sector del mercado está ocupado 
de manera principal por los editores grandes y extranjeros. Las 
editoriales alternativas, artesanales o independientes tienen un 
acceso muy limitado a esta forma de demanda.

De la misma manera que resulta inexplicable que los libros 
de los editores independientes casi no tengan aceptación en el 
pequeño circuito de las librerías, tomando en cuenta que mu-
chas veces las ediciones de estas empresas son de excelencia, 
WDPELpQ�HV� LQH[SOLFDEOH�TXH� HO� VHFWRU�RÀFLDO� FXOWXUDO� QR� FRP-
prenda la importancia de los editores alternativos en la diversi-
ÀFDFLyQ�GH�OD�RIHUWD�OLWHUDULD�HQ�0p[LFR�\�TXH�ORV�SURJUDPDV�GH�
bibliotecas y coedición den muy poca importancia, en la prácti-
ca, a esta clase de editores.
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VII .  Recomendaciones de pol í t ica económica 
públ ica para las  edi toriales  independientes

Como el problema fundamental de los pequeñísimos editores 
HV� IRQGHDUVH�ÀQDQFLHUDPHQWH�\� OD�~QLFD�PDQHUD�TXH� WLHQHQ�GH�
KDFHUOR� HV� D� WUDYpV� GH� ODV� YHQWDV� GH� VXV� OLEURV�� \� WRPDQGR� HQ�
FXHQWD�TXH�HVWD�FODVH�GH�HPSUHVDV��DXQTXH�QR�VLJQLÀFDQ�XQ�YD-
lor económico grande, si representan una ampliación cualitativa 
de la oferta y una aportación al patrimonio cultural de México, 
las autoridades de este sector deberían apoyar a los editores al-
ternativos del siguiente modo:

&RPSUDV�HQ�XQ�YROXPHQ�VLJQLÀFDWLYR�GH�HMHPSODUHV�SDUD�EL-
bliotecas.

Ampliación del número de coediciones.
Apoyo para llevar los libros de esta clase de editores a las 

ferias internacionales en otros países.
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VIII .  Conclusiones

A lo largo de este trabajo hemos tratado de mostrar que lo que 
llamamos el pequeño editor independiente o alternativo tiene 
una importancia económica menor en una primera instancia, 
pero ofrece, desde una perspectiva más amplia, un valor no 
sólo cultural o literario, sino también económico.

Los pequeños editores mexicanos, desde principios de si-
glo, fueron en muy buena medida el vehículo de publicación 
de los autores que con el tiempo cobrarían un valor esencial en 
el panorama de las letras mexicanas y, algunos de ellos, en el 
horizonte de la literatura de nuestra lengua. Sin estas ediciones 
modestas, quizá no habrían sido posibles después las ediciones 
relevantes intelectualmente y de importancia económica.

El reciente crecimiento de los editores independientes no 
sólo muestra una nueva fuerza en el mundo editorial mexicano, 
también revela una fortaleza en el sector de los lectores habi-
tuales, la energía de la tradición literaria mexicana y la acción 
SRVLWLYD�GH�DOJXQDV�GH�ODV�SROtWLFDV�RÀFLDOHV�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�
vida cultural.

Es muy probable que nuestras autoridades no estén cons-
FLHQWHV�GHO�VLJQLÀFDGR�SURIXQGR�TXH�WLHQH�HVWH�JUXSR�FUHFLHQWH�
de pequeños y nuevos editores.
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Apéndice

NÚMERO DE EDITORIALES EN MÉXICO, 1995-2012

Año  Editoriales
1995 194
1996 143
1997 136
1998 234
1999 237
2000 238
2001 230
2002 220
2003 217
2004 216
2005 274
2006 225
2007 229
2008 227
2009 229
2010 222
2011 217
2012 222

Fuente: Estadísticas de Cultura [en línea], Serie Boletín de Estadísticas Conti-
QXDV��'HPRJUiÀFDV�\�6RFLDOHV��INEGI, 2005. 
Disponible en: http://www.inegi.org.mx/prod_serv/contenidos/espanol/bvine-
JL�SURGXFWRV�FRQWLQXDV�VRFLDOHV�FXOWXUD������%ROHWLQB&XOWXUDB�����SGI�� \�
Actividad editorial en México,  años 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 
2011 y 2012, Caniem, México. 
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NÚMERO DE EDITORIALES EN MÉXICO Y ESPAÑA, 2000-2012

Año México España
2000 238 1040
2001 230 1037
2002 220 1104
2003 217 1139
2004 216 1265
2005 274 1272
2006 225 1426
2007 229 1487
2008 227 1546
2009 229 1677
2010 222 1703
2011 217 1735
2012 222 1656

Fuente: Estadísticas de Cultura [en línea], Serie Boletín de Estadísticas Con-
WLQXDV��'HPRJUiÀFDV�\�6RFLDOHV��INEGI, 2005. 
Disponible en: http://www.inegi.org.mx/prod_serv/contenidos/espanol/bvi-
QHJL�SURGXFWRV�FRQWLQXDV�VRFLDOHV�FXOWXUD������%ROHWLQB&XOWXUDB�����SGI��
Actividad editorial en México,  años 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 
2011 y 2012, Caniem, México y Comercio Interior del Libro en España, Fe-
deración de Gremios de Editores de España, años 2002, 2005, 2008, 2010 y 
2012. Disponibles en: http:// www.federacioneditores.org/SectorEdit/Docu-
mentos.asp
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TÍTULOS PRODUCIDOS POR LA INDUSTRIA EDITORIAL 
EN MÉXICO Y ESPAÑA, 2004-2012

Año México España
2004 16926 82207
2005 18310 85335
2006 19583 87440
2007 20300 96770
2008 20242 104223
2009 18618 110205
2010 25348 114459
2011 26836 111907
2012 23948 104724

Total general 190111 897270

Fuente: Actividad editorial en México, años, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 
�����������\�������&DQLHP��0p[LFR��\�3DQRUiPLFD�GH�OD�HGLFLyQ�HVSDxROD�
de libros 2012. Análisis sectorial del libro [en línea], Ministerio de Educa-
ción, Cultura y Deporte, España, 2013. Disponible en: http://www.mcu.es/
OLEUR�GRFV�0&�2EVHUYDWRULR�SGI�3$125$0,&$�����SGI
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